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1 INTRODUCCION 

1.1 EL MARCO GEOGRAFICO 

Desde el punto de vista geográfico la Hoja de Camporredondo de Alba 
se encuentra situada en la parte N de la provincia de Palencia, incluyendo 
también un pequeño sector del extremo nororiental de la provincia de León. 

El área ocupada por la Hoja comprende el sector más agreste y despo­
blado de la "Montaña Palentina" con numerosos vértices por encima de los 
2.000 m y extensas áreas sin poblamiento, como la "Reserva Nacional de 
Fuentes Carrionas", que ocupa prácticamente todo el cuadrante N.O. 

Cruza la Hoja de forma completa el río Cardón al que vierte aguas la 
mayor parte de su superficie. Dos pequeños sectores, uno noroccidental y 
otro suroriental, vierten aguas al Esla y al Pisuerga respectivamente. 

El poblamiento se concentra especialmente en la depresión delimitada 
por los materiales carboníferos del sector central de la Hoja, que en forma 
de corredor extendido de Este a Oeste, separan las áreas elevadas del Domo 
de Valsurvio y la Sierra del Brezo al S, del agreste sector de "Fuentes 
Carriones" al N. El río Carrión constituye también un eje de poblamiento, 
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en el sector meridional y all í donde delimita una pequeña llanura aluvial, se 
concentran los escasos núcleos de población como el que da nombre a la 
Hoja. 

Desde el punto de vista económico, sólo la ganadería extensiva y la 
energía hidroeléctrica permiten mantener un cierto nivel de actividad eco· 
nómica en la mitad Sur de la Hoja. La mitad Norte constituye en su mayor 
parte una Reserva Nacional y es ocupada estacionalmente por ganadería 
procedente del Sur o de áreas al N (Liébana). En este sector se encuentran 
algunos de los picos más elevados de la Cordillera Cantábrica (Curavacas, 
Espigüete), aspecto éste que condiciona una limitada actividad turística. 

1.2 SITUACION GEOLOGICA y GENERALIDADES 

La Hoja de Camporredondo de Alba se encuentra situada en la parte 
suroriental de los afloramientos paleozoicos de la Cordillera Cantábrica. 

Una primera observación del mapa geológico permite diferenciar neta­
mente dos áreas ocupadas por materiales silúrico-devónicos y carboníferos, 
situadas al N y S de la Hoja respectivamente, separadas por un corredor de 
materiales carboníferos que, como se ha dicho anteriormente, constituye un 
sector topográficamente deprimido entre dos áreas elevadas. 

El área septentrional denominada zona de Cardaño (VAN VEEN, 
1965), Cardaño-Arauz (LOBATO, 1977) o unidad del Alto Carrión (RO­
DR IGUEZ FERNANDEZ, 1983). forma parte de la denominada Región del 
Pisuerga-Carrión de JULlVERT (1971). (Fig. 1 y 2). Se incluye en esta 
región las unidades con materiales predominantemente silúrico-devónicos, 
con facies "palentinas" de BROUWER (1964), y los afloramientos de mate­
riales carboníferos discordantes del sinclinal de Curavacas, los Cintos y 
otros. El área meridional, que incluye el denominado Domo de Valsurvio 
KOOPMANS (1962), la Sierra del Brezo (o unidad de S. Martín-Ventanilla 
de PULGAR 1973) constituye el extremo más oriental de la Región de 
Pliegues y Mantos de JULlVERT (op, cit.)(Fig. 1 y 2). 

Desde el punto de vista litológico, los materiales que afloran en la Hoja 
de Camporredondo de Alba, son rocas sedimentarias en su casi totalidad; de 
edades silúricas, devónicas y carboníferas. Pequeños afloramientos de rocas 
ígneas pueden observarse en la proximidad de algunas de las grandes fallas 
que cruzan la Hoja. 
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1.3 ANTECEDENTES 

El área de la "Montaña Palentina" ha ocupado desde antiguo el interés 
de los geólogos debido a su riqueza minera, especialmente carbón, impor­
tante aún hoy día en áreas limítrofes a la que nos ocupa. Entre los trabajos 
antiguos merecen citarse los de CASIANO DE PRADO (1856, 1861) ya que 
constituyen los primeros mapas geológicos de la región. Otros que aportan 
datos sobre los terrenos devónicos o carboníferos son los de MALLADA 
(18981, DUPUY de LOME y NOVO (19241, PATAC (19341, CUETO y 
RUIZ DIAZ (1934) y QUIRING (1939) que publicó un nUevo mapa de los 
terrenos paleozoicos. 

El período moderno se inicia con el trabajo de DE SITTER en 1949 al 
que siguen una serie continua de trabajos de la escuela holandesa: KANIS 
(1956), NEDERLOF (1960), KOOPMANS (1962), VAN VEEN (1965), 
FRETS (1965), BINNEKAMP (1965), DE SITTER y BOSCHMA (1966) y 
SAVAGE (1967). De una etapa más reciente son los trabajos de WAGNER y 
WINKLER PRINS (19701. VAN de GRAAFF (1971),WAGNER y VARKER 
(1971), PULGAR (1973" AMBROSE (1974), LOBATO (1977) y SAVAGE 
(1977). 

La cartografía de la Hoja de Camporredondo de Alba se ha realizado en 
base a los mapas geológicos previos de KOOPMANS (op, cit.) para el Domo 
de Valsurvio, VAN VEEN (1965) para la zona de Cardaño, SAVAGE (1967) 
para el sinclinal de Curavacas (o Lechada) y PULGAR (1973) para la Unidad 
de S. Martín-Ventanilla (o del Brezo). Asimismo se han utilizado los mapas 
sintéticos más recientes de LOBATO (1977) y SAVAGE (1977). 

2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 INTRODUCCION 

La hoja de Camporredondo de Alba contiene una amplia variedad de 
tipos litológicos de rocas sedimentarias de edad predominantemente Devó­
nico y Carbonífero. 

Los materiales más antiguos aflorantes son de edad Silúrico y están 
constituidos por pizarras y areniscas de las Formaciones Arroyacas y parte 
inferior de Carazo. Les sigue una amplia secuencia devónica de calizas, pi­
zarras y areniscas, que en el Domo de Valsurvio llega a alcanzar una potencia 
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total del orden de 1.300 m y en la zona de Cardaño-Arauz 1.200 m. 
La serie carbonífera alcanza potencias totales bastante superiores, acer­

cándose a los 6.000 m desde el Tournaisiense hasta el Estefaniense, ambos 
inclusive. 

El Cretácico apenas está representado por pequeños afloramientos en el 
límite Sur de la Hoja. 

En determinadas zonas, (especialmente en el Domo de Valsurvio), las 
rocas sedimentarias, muestran indicios de haber sufrido la iniciación de pro­
cesos metamórficos regionales de bajo grado que dan lugar a recristaliza­
ciones, que implican la neoformación de minerales como los cloritoides. Esto, 
junto con el desarrollo de algunos tipos de esquistosidad ligados a la defor­
mación tectónica, hace que en algunas zonas las características sedimentarias 
primarias estén relativamente enmascaradas. 

No obstante, en el conjunto estratigráfico Devónico de la hoja son 
claramente diferenciables dos tipos de facies denominadas por BROUWER 
(1964) "Palentina" y "Astur-Leonesa", que están representadas típicamente 
en los afloramientos de esa edad de las zonas de Cardaño-Arauz o alto 
Carrión, la primera, y Domo de Valsurvio y San Martín-Ventanilla, la segun­
da. 

La diferenciación de facies se hace patente a partir del Siegeniense 
superior y ha motivado la separación del Devónico de esta hoja en dos 
dominios, uno "Leonés" y otro "Palentino". Posteriormente se explican con 
mayor detalle estas diferencias faciales. 

Las potentes secuencias carboníferas, presentan una compartimentación 
aún mayor que la de los materiales devónicos. Al menos cinco zonas con 
características estratigráficas diferenciales pueden ser definidas. 

Esta diferenciación, junto a la presencia de varias discordancias y dis­
conformidades, ligadas inequívocamente a los principales acontecimientos 
tectónicos, así como la abundancia de sedimentos sinorogénicos (turbiditas, 
olistolitos ... ) indican la simultaneidad entre la deformación y el depósito de 
los materiales carboníferos. 

2.2 ESTRATIGRAFIA DEL CONJUNTO SILURICO-DEVONICO 

2.2.1 Devónico del Dominio Leonés (Domo de Valsurvio y Unidad de 
S. Martín-Ventanilla o del Brezo) 

2.2.1.1 Formación Compuerta. Emsiense (1) 

Aflora en el núcleo del Domo del Valsurvio. En la serie reconocible (no 
se observa el muro) pueden distinguirse tres miembros: uno inferior cal-
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cáreo, el intermedio de pizarras negras arenosas con niveles lenticulares de 
calizas y areniscas intercaladas, y uno superior de areniscas y pizarras grises. 

El miembro inferior calcáreo tiene una potencia máxima af!orante de 
50 m. Está constituido por calizas detríticas recristalizadas, de grano grueso, 
masivas, excepto a muro y techo donde el tamaño del grano es menor y se 
observan estratos con artejos de crinoideos, restos de corales y estromatopo­
roideos. 

El miembro medio tiene una potencia máxima de 100 m, se encuentra, 
en general, fuertemente replegado y a veces desarrolla localmente una es­
quistosidad grosera. La parte inferior del mismo está constituida por pizarras 
arenosas gris oscuras o negras, con intercalaciones lenticulares de calizas y 
areniscas. Las primeras contienen restos fosilíferos muy recristalizados y mal 
preservados. Hacia el techo las pizarras son negras, en lámina delgada mues­
tran pequeños cristales de cloritoide sin una orientación claramente definida 
e incluidos en una matriz de cuarzo-clorita-sericita que básicamente consti­
tuye la roca. 

El miembro superior, con un espesor aproximado de 50 m, está consti­
tuido por areniscas y pizarras grises. Hacia el techo, donde predominan las 
pizarras, éstas son más claras y verdosas, al microscopio aparecen formadas 
por cuarzo, sericita, clorita y cloritoide. La abundancia de sericita y clorita 
les confiere un aspecto lustroso. Los últimos 10 m del miembro son arenis­
cas y pizarras rojas con intercalaciones de capas arcillosas. En superficie 
aparece meteorizado y tiene color pardo amarillento. Contiene también del­
gados niveles bauxíticos blancos y pardos, por lo que ha sido interpretado 
como un paleosuelo laterítico-bauxítico formado en condiciones tropicales. 

La formación Compuerta presenta un conjunto de características que 
permiten atestiguar su depósito en una zona marea!. Los niveles de pizarras 
negras no contienen fósiles, y sí cubos de pirita. E I nivel superior laterí­
tico-bauxítico rojizo indicaría un cambio en la sedimentación con inicio de 
una regresión que daría lugar a la emersión parcial de algunas zonas, emer­
sión más acusada hacia el Oeste. 

Toda la formación está afectada en el Domo de Valsurvio por un me· 
tamorfismo regional epizonal de bajo grado. Las calizas están recristalizadas 
y contienen restos fósiles en general dif(cilmente identificables. En las piza­
rras son abundantes los cristales de cloritoide. 

En el nivel superior rojizo se ha citado por KOOPMANS (1962) Uncí­
nulus pilus Sohnur abundante en el Emsiense y en los niveles calcáreos 
conodontos del género Icríodus de la misma edad. 

Por su facies la formación Compuerto podría correlacionarse con la 
formación La Vid de la Región de Pliegues y Mantos de la Zona 
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Cantábrica. Tendría pues una edad Emsiense, probablemente inferior y 
medio. 

2.2.1.2 Calizas. (Formación Otero). Emsiense-Couviniense (2) 

Está constituida principalmente por calizas con algunas intercalaciones 
de pizarras calcáreas en los tramos medios. Las calizas se disponen en bancos 
gruesos, localmente se encuentran algunos restos de construcciones de tipo 
arrecifal con fragmentos de corales y estromatoporoideos, especialmente en 
los tramos inferiores de la formación. Las calizas se presentan fuertemente 
recristalizadas y afectadas por una esqu istosidad grosera. 

La potencia es muy variable, pasando de 160 m en el flanco Sur del 
Domo de Valsurvio a 10 m en el flanco Norte e inmediaciones de Camporre­
dando. Este hecho parece indicar la existencia de una erosión previa al 
depósito de la formación suprayacente. 

El medio sedimentario es marino de plataforma somera, de acuerdo con 
los restos de construcciones arrecifales. Los fragmentos de braquiópodos son 
muy escasos, y no hay restos de conodontos. La fuerte recristalización, 
impide un reconocimiento normal de los fragmentos de corales, rugosos y 
tabulados, que serían potencialmente los más aptos para su estudio. 

La edad de la formación suprayacente (Hornalejo) .y de la inferior 
(Compuerto) permite la equiparación de la F. Otero con la F. Santa Lucía 
del resto de la Zona Cantábrica. Las precisiones comparativas de detalle no 
son factibles debido a la fuerte recristalización de la F. Otero. Su edad 
podría situarse entre el Emsiense superior y el Couviniense inferior, de 
acuerdo con los datos proporcionados por las formaciones antes citadas. 

2.2.1.3 Pizarras y areniscas. (Formación Hornalejo). Eífelíense inferior-Gi­
vetiense superior (3) 

De muro a techo puede dividirse en tres miembros, uno inferior de 
areniscas cuarcíticas con algunos niveles pizarrosos interestratificados, un 
miembro intermedio de pizarras arenosas gris oscuras o negras, y uno supe­
rior de areniscas ferruginosas poco compactas y muy fosilíferas. La potencia 
total de la formación es variable y del orden de 280-300 m. 

El miembro inferior de areniscas cuarcíticas se apoya directamente so­
bre las calizas de la Formación Otero en el flanco Norte del Domo de 
Valsurvio, reconociéndose claramente señales de erosión en el techo de 
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aquélla. En el flanco Sur el tránsito entre ambas formaciones es gradual y 
entre las calizas del techo de la F. Otero y las areniscas cuarcíticas de 
Hornalejo se encuentran niveles lenticulares de pizarras grises de hasta 6 m 
de potencia. 

En general, los niveles pizarrosos están afectados por una esqu istosidad, 
con fuerte orientación de micas. Esta orientación esquistosa se detecta peor 
en las areniscas las cuales, en lámina delgada presentan distintos grados de 
evolución, con procesos de disolución por presión y recristalizaciones inter­
granos de Q con sombras de presión y deformaciones de micas detríticas_ La 
potencia de este miembro es del orden máximo de 130 m al Sur de Otero de 
Guardo. 

El miembro intermedio tiene una potencia de 100-120 m, está consti­
tuido por pizarras arenosas gris-oscuras o negras fuertemente afectadas por 
esquistosidad. No obstante, en general las superficies de estratificación son 
claramente observables y diferenciables de los distintos tipos de superficies 
de esquistosidad. En las superficies de estratificación se observan claramente 
micas orientadas paralelamente y en lámina delgada, además de la orienta­
ción de micas, se encuentran también cristales aciculares de cloritoide, aun­
que en mucha menor proporción que en las pizarras negras parecidas a la F. 
Compuerto. 

El miembro superior de areniscas ferruginosas tiene un espesor variable 
que no sobrepasa los 20 m. Las areniscas tienen una matriz arcillosa con 
abundante limonita y ocasionalmente el miembro presenta varios niveles 
ricos en fauna bien conservada, principalmente braquiópodos y fragmentos 
de corales. En las inmediaciones del pueblo de Valsurvio este miembro 
arenoso superior presenta menor abundancia de componentes ferruginosos 
oxidados e incremento de silicatos de Fe que le dan una coloración general 
pardo-verdosa. En lámina delgada se observan niveles con abundante clorita. 
Hacia el Este, en la zona de San Martín-Ventanilla, este miembro se encuen­
tra perfectamente representado y ha sido denominado "Miembro San Mar­
tín" (KANIS 1955). 

El medio sedimentario de la Formación Hornalejo indica unas condi­
ciones menos profundas que la Formación Otero. El depósito de su miem­
bro inferior arenoso ha erosionado claramente la parte superior de la Forma­
ción Otero. Las pizarras arenosas del miembro medio se depositarían en un 
medio marino no muy profundo y poco agitado; presentan ocasionalmente 
abundante contenido de pirita que podría atestiguar este hecho. 

El miembro superior de areniscas ferruginosas (San Martín) presenta 
estratificación cruzada de gran ángulo y niveles 001 íticos ferruginosos que 
con otras características de co~junto parecen indicar un medio superficial 
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con agua muy agitada y movimiento direccional con corrientes ocasional­
mente turbulentas. La alternancia con niveles de abundantes braquiópodos, 
corales y briozoarios con la presencia de óxidos de Fe y chamositas condujo 
a KOOPMANS (1962) a interpretar el "Miembro S. Martín") como propio 
de un medio parálico. 

El contenido faunístico fósil de la formación Hornalejo es relativamente 
abundante y variado en braquiópodos junto con fragmentos de corales soli­
tarios y crinoideos, B.N. KOOPMANS 1962, pág. 143). cita distintas listas 
para cada miembro de la Formación. 

En el miembro inferior: 

Spinocyrtia subcuspidatus (SCHNUR) 
Hysterolites (Acrospirifer) bico/linae n. sp. 
Conchidium? oehlerti BARROIS 
Conchidium sp. 
Leptaena rhomboidalis WHALENBERG 
Stropheodontapilígera SANDBERGER 
Schel/wienella umbraculum SCH LOTH 
Pleurodictyum problematicum GOLDFUSS 
Pleurodictyum sp_ 

A esta asociación se le asigna una edad Couviniense inferior asimilable a 
Eifeliense inferior. 

En el miembro medio: 

Hysterolites (Mucrospirifer) diluv;anus (STEININGER) 
Schel/wienel/a umtraculum (SCHLOTH) 
Leptaena rhomboidaltis (WHALENBERG) 
Pleurodictyum problematicum (GOLDFUSS) 

A esta asociación puede asignársele una edad E ifeliense superior­
Givetiense inferior. 

En el miembro superior arenoso (San Martín) los braquiópodos están 
mal conservados, los citados como determinados no permiten una datación 
precisa y son: 
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A trypa reticularis (LlI\I N E E) 
Leptaena rhomboidalis r,NHALENBERG) 
Cyrtina sp. 
Stropheodonta sp. 



La datación de la base de la Formación siguiente permite asignar a la 
Formación Hornalejo una edad entre el Couviniense inferior o Eifeliense 
inferior y el Givetiense superior. 

Desde el punto de vista litológico, la Formación Hornalejo del Domo de 
Valsurvio es comparable, a grandes rasgos, con la Formación Huergas del 
resto de la Región de Pliegues y Mantos de la Cordillera Cantábrica. 

2.2.1.4 Calizas y pizarras (Formación Valcovero). Givetiense superior­
Frasniense inferior (4) 

Su contacto con la Formación Hornalejo suele ser un paso gradual del 
miembro San Martín, arenosos y ferruginoso a pizarras calcáreas de tonali­
dades pardo-oscuras. Localmente el contacto basal es neto y las calizas de 
Valcovero se sitúan directamente sobre las areniscas ferruginosas. 

El conjunto de la Formación Valcovero puede considerarse como una 
sucesión de cambios laterales entre calizas y pizarras calcáreas. La potencia 
máxima es de 150 m, observándose un decrecimiento de la misma hacia el 
Oeste. 

Los fuertes cambios laterales dificultan el establecimieno de miembros, 
válidos para todo el conjunto del Domo de Valsurvio, no obstante, pueden 
definirse algunos como predominantes. 

Un miembro inferior con un máximo de potencia del orden de 50 m, 
está constituido fundamentalmente por calizas con intercalaciones pizarro­
sas. En la parte basal se observa generalmente un paso gradual hacia la 
formación inferior con aumento del componente lutítico y disminución del 
calcáreo. 

Un miembro medio de potencia variable entre 20 y 85 m constituido 
por pizarras calcáreas con niveles lenticulares de cal izas arcillosas y detrí­
ticas. 

Un miembro superior también de potencia variable entre 55 y 95 m 
constituido por calizas, con estratificación fina en la parte inferior y paso 
gradual a estratificación masiva hacia el techo. En este miembro hay una 
relativa abundancia de corales, briozoos y estromatoporoideos. 

El paso hacia la formación arenosa superior suele ser gradual a través de 
unos 4 a 8 m de pizarras algo calcáreas en la base y arenosas hacia el techo, 
con coloraciones claras pardo-amarillentas. 

En la mitad oriental del Domo de Valsurvio el miembro calizo superior 
adquiere su máxima pofencia en detrimento de los otros miembros. Hacia el 
Noroeste, la potencia total de la Formación decrece sensiblemente. A 1 km 
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al Suroeste de Camporredondo de Alba tiene solamente 19 m, de los cuales 
10 son de caliza fuertemente recristalizada y el resto de pizarras calcáreas 
gris-oscu ras. 

El medio sedimentario de la Formación Valcovero parece principal­
mente litoral o sublitoral. La existencia de corales, braquiópodos, briozoos y 
crinoideos en estratos calcáreos biostromales, indicarían unas condiciones de 
agua poco profunda, batida y con el material arcilloso bien lavado_ Las 
pizarras de la formación se depositarían en zonas de sombra respecto al 
oleaje y en zonas ligeramente más profundas con mayor tranquilidad del 
agua. 

El conjunto de la Formación Valcovero es rico en fósiles tanto en las 
calizas como en las pizarras. Se han citado en braquiópodos (HOEFLAKEN 
y KRAUS en KOOPMANS 1975): 

Hysterolites (Acrospírifer) bouchardi (MURCHISON) 
Cryrtospírifer verneuili (MURCHISON) 
Leptaena rhomboidalís (WHALENBERG) 
Shellwienella umbraculum (SCH LOTH) 
Stropheodorita sp. 
Schizophoria striatula (SCH LOT H) 

La edad de la Formación Valcovero comprende desde el Givetiense 
superior al Frasniense inferior. 

Desde el punto de vista litológico (salvo su fuerte recristalización gene­
ral) y cronológico, esta formación es perfectamente asimilable a la Forma­
ción Portilla del resto de la Región de Pliegues y Mantos de la Zona Cantá­
brica. 

2.2.1.5 Cuarcitas y areniscas (Formación Camporredondo). Frasníense­
Fameniense (Devónico superior) (5) 

Es una formación detrítica, principalmente arenosa y cuarcítica, con 
interclaciones pizarrosas, cuya potencia total en el Domo de Valsurvio ronda 
en algunas zonas los 1.000 m, presentando por término medio un mínimo 
de 650·700 m. El replegamiento a que ha sido sometida en la amplia estruc­
tura del Domo da lugar a una gran amplitud en la superficie cartográfica 
ocupada por los afloramientos de la Formación Camporredondo. 

La parte inferior de la Formación Camporredondo contiene un mayor 
porcentaje pizarroso y hacia el techo aumenta gradualmente la poporción de 
arenisca. La parte media superior es fundamentalmente arenosa con estrati· 
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ficación masiva y sólo localmente se encuentran cortes en que sean relativa­
mente abundantes las interestratificaciones pizarrosas. Hacia el techo 
predominan las areniscas de grano grueso con niveles microcongiomeráticos. 

En lámina delgada las areniscas de esta formación presentan abundantes 
signos de disolución por presión, con interpenetraciones entre los granos de 
cuarzo y contactos suturales, con huecos rellenos de cuarzo criptocristalino 
y sin matriz. A todos los efectos el conjunto puede considerarse como una 
cuarcita. 

En los niveles pizarrosos de la parte inferior de la formación se observa 
al microscopio, en algunas muestras, la coexistencia con cuarzo y sericita de 
andalucita y cristales aciculares de cloritoide. Este hecho parece indicar la 
existencia de un metamorfismo regional epizonal de bajo grado, tal como 
fue interpretado por KOOPMANS (op. cit.). 

Desde el punto de vista sedimentológico, la Formación Camporredondo 
se depositaría predominantemente en un medio sublitoral y ocasionalmente 
litoral. 

En el área del Domo del Valsurvio no se ha encontrado fauna fósil. La 
edad del techo de la Formación Valcovero y de las calizas nodulosas superio­
res, ya carboníferas, situarían la Formación Camporredondo entre el Fras­
niense medio-superior y el Fameniense (Devónico superior), 

2.2.2 Silúrico-Devónico del Dominio Palentino (Zona Cardaño-Arauz o Uni­
dad del Alto Carrión) 

2.2.2.1 Pizarras con intercalaciones cuarcíticas (Formación Arroyacas). Si· 
lúrico superior ( 14, 14') 

Son las rocas más antiguas aflorantes en la Hoja. Han sido incluidas por 
BINNEKAMP (1965) y VAN VEEN (1965) como miembro inferior de la 
Formación Carazo. Posteriormente AMBROSE (1974) individualizó este 
conjunto litológico con el nombre de Formación Arroyacas, al establecer la 
localidad tipo en el arroyo de las Arroyacas, situado a unos 2 km al NO del 
pueblo de Lebanza, cerca de Peña Carazo, en el NE de la Hoja. 

El miembro inferior fue individualizado por AMBROSE topo cit.) como 
Formación Robledo, a la que asignó una edad posible Ordovícica. Datos 
recientes CRAMER y RODRIGUEZ (1977) y LOBATO et al. (1977). han 
permitido concretar una edad exclusivamente silúrica para estos materiales. 

Litológicamente está constituida fundamentalmente por pizarras gris-
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pardas con delgadas intercalaciones de niveles arenosos de grano fino. El 
paso gradual hacia la formación superior y la carencia de macrofósiles ha 
motivado el que distintos autores incluyan este conjunto pizarroso como 
miembro inferior de la Formación Carazo. 

Su potencia total aflorante es del orden máximo de 350 m. Los niveles 
inferiores están constituidos por pizarras negras y areniscas gris oscuras alter­
nantes, que pasan hacia el techo a una arenisca cuarcítica de grano fino y 
tonalidades gris oscuras. El espesor máximo medible para este miembro 
inferior es del orden de 50 m. 

El miembro medio, de 115-135 m, está constituido por una alternancia 
de pizarras grises y a veces verdosas con areniscas de grano fino a medio. Las 
pizarras suelen ser micáceas y estar fuertemente bioturbadas, presentando 
abundantes "burrows". 

El miembro superior, con un espesor variable entre 160-180 m, está 
constituido por pizarras y areniscas interestratificadas. Las areniscas son en 
general ferruginosas; su granulometría, y proporción relativa, aumenta hacia 
el techo de la formación. Los muros de los niveles arenosos presentan abun­
dantes marcas de carga de arrastre y más raramente alguna marca de co­
rriente generalmente orientadas en dirección Este-Oeste. 

En la parte más alta del miembro superior, AMBROSE (1974) cita: 

Monograptus incipiens (WOOD) 

indicativo de una edad Ludloviense. 

En LOBATO et al. (1977) se precisa una edad Ludloviense medio o 
superior para el miembro inferior de la formación. 

CRAMER & RODRIGUEZ en LOBATO et al. (1977) citan un especial 
contenido palinológico con acritarcos, algas cianofíceas no filamentosas, 
quitinozoos y mioesporas. La presencia de las mioesporas indicaría la pro­
ximidad de un área emergida. Entre los acritarcos se citan "Multiplicisphae­
ridium pilaris tipicum" y "Neoveryhachium carminae". Las miosporas más 
abundantes son: 
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Ambitisporites avitus 
Stenozonotriletes 
Archaeozonotriletes chulus 
Amocosporites 
Knoxisporites 
Synorísporites Iybicus 



Esta asociaclon determina la parte superior del Silúrico español y en 
términos de datación permite comparar el miembro inferior de la Formación 
Arroyacas con la parte inferior de !a Formación San Pedro de !a facies 
Astur- Leonesa. 

2.2.2.2 Areniscas con niveles ferruginosos e intercalaciones pizarrosas. 
(Formación Carazo). Silúrico superior-Devónico inferior (15) 

La primera denominación y de~cripción de esta formación fue hecha 
por BINNEKAMP (1965); VAN VEEN (1965) hace algunas precisiones so· 
bre ella y en la presente memoria se aportan, asimismo, una serie de datos y 
nuevas precisiones. 

La Formación Carazo está constituida por areniscas con pizarras interes­
tratificadas. En el corte típico de las laderas del monte Carazo presenta 
como característica más sobresaliente dos bandas de cuarcita masiva situadas 
aproximadamente en su parte media. Ello permite dividirla en tres miem­
bros, uno inferior con predominio pizarroso, uno medio de areniscas y un 
miembro superior de areniscas y pizarras alternantes. 

El miembro inferior está constituido por pizarras micáceas yen ocasio­
nes arenosas. Su color varía de marrón a gris oscuro, con presencia a veces 
de tonalidades rojizas y pardo amarillentas en algunos niveles ricos en Fe. 
Este tipo de pizarras predominan en la parte basal del miembro. Hacia la 
parte media y superior van apareciendo, cada vez en mayor abundancia, 
delgados niveles de areniscas interestratificados con las pizarras. Son arenis­
cas de grano fino, ferruginosas, a menudo con "burrows". Estos niveles 
presentan, a veces, estructuras sedimentarías en el muro de las capas, princi­
palmente marcas de peso de tipo "load", marcas de arrastre de tipo "groo­
ves" y más raramente alguna marca de corriente de tipo "flute", las cuales 
suelen indicar una dirección E-W. El espesor máximo observado para este 
miembro inferior es del orden de 10 m. 

El miembro medio está constituido principalmente por areniscas cuarcí­
ticas bien estratificadas, en bandas masivas, separadas por tramos de arenis­
cas y pelitas alternantes. Las cuarcitas tienen grano de grueso a medio, bien 
calibrado y en general colores pardo-amarillentos de alteración y grises en 
roca fresca. Existen, con relativa abundancia, niveles fuertemente ferrugino­
sos que adquieren tonalidades de rojo oscuro. En ocasiones se encuentran 
niveles clásticos en la parte basal de algunas capas de cuarcita. 

Este miembro está bien representado en el Monte Carazo, donde presen­
ta una banda inferior de arenisca cuarcftica de 65 m de espesor, un tramo 

17 



intermedio de areniscas y pelitas alternantes, claramente menos resistente a 
la erosión y de 30 m de espesor y otra banda superior de arenisca cuarcítica 
con un espesor del orden de los 85 m. 

Las características de este miembro son muy variables dentro del área 
estudiada. Hacia el E, en la zona del Pantano de Vañes, las cuarcitas se 
presentan en varios tramos de unos 10-15 m de espesor. Hacia el NO y N del 
monte Carazo las cuarcitas tienden a desaparecer pasando a predom inar la 
alternancia de areniscas y pelitas. Sin embargo, localmente aparece algún 
nivel cuarcítico de unos 10m de espesor. 

El miembro superior está compuesto por una alternancia de areniscas y 
pizarras. Las areniscas son de grano fino, bien estratificadas, con tonalidades 
grises en roca fresca y amarillentas en roca alterada. Las pizarras son de 
color gris oscuro con tonalidades pardas de alteración. Este m iembro es 
mucho menos micáceo que el inferior, pero su principal característica es su 
elevado contenido fosilífero. Predominan fundamentalmente los braquió­
podos, en los cuales se encuentran magníficos moldes internos e impresiones 
externas gracias al grano fino de las areniscas. Se encuentran también, con 
relativa abundancia en algunos niveles, lamelibranquios, trilobites, gasteró­
podos, tentaculites y ostrácodos. El espesor de este miembro es de 80 m. 

Los miembros inferior y medio de la formación Carazo son muy pobres 
en fauna fósil. En el miembro medio se han encontrado restos de braquiópo­
dos, trilobites, lamelibranquios y gasterópodos, que no permiten aportar 
precisiones sobre la edad. 

La fauna presente en el miembro superior contiene, como más adelante 
veremos, elementos característicos del Gediniense inferior y en consecuencia 
los miembros inferior y medio pueden ser considerados pre-Gedinienses. Por 
otra parte, hay un gran parecido entre las características litológicas de la 
formación Carazo y de la formación San Pedro de la zona Sur de la Cordille­
ra Cantábrica. La parte inferior de la Formación San Pedro ha sido datada 
como Silúrico (COMTE, 1959; CRAMER, 1964) por lo que existe una gran 
probabilidad de que la parte inferior de la formación Carazo tenga esa 
misma edad. 

En el miembro superior se han recogido braquiópodos, entre los que 
J. GARCIA-ALCALDE (Universidad de Oviedo, comunicación personal) ha 
determinado la presencia de: 
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Douvillína (Mesodouvíl/inaJ trículta (FUCHS, 1919) 
Platyorthís verneuili (KONINCK, 1876) 
Howe//el/a mercuri (GOSSELET, 1880) 
Proschizophoria torífera (FUCHS, 1919) 



Protathyris spec. cf. praecursor (KOZLOWSKI, 1929) 

Mutationella barroisi 

(En vez de M. Barroisi, BINNEKAMP citaSchuchertella en zona) 

Esta asociación permite establecer una edad Gediniense inferior para 
este miembro, lo cual corrobora la edad establecida para él por B I N N E· 

KAMP (1965). 

2.2.2.3 Calizas. (Formación Lebanza). Gediniense superior-Siegeniense 
medio (6) 

De forma perfectamente gradual se pasa de la Formación Carazo a la 

Formación Lebanza, secuencia calcárea que en el corte del río Arauz tiene 

un espesor total de 113 m. 
El nombre le fue asignado por ALVARADO y SAMPELAYO (1945), 

poniendo como localidad típica el afloramiento que se encuentra aliado del 

pueblo de Lebanza (Palencia), sin embargo esta zona está afectada por una 
serie de fallas que pueden inducir a errores en el levantamiento de la co­
lumna estratigráfica completa de la formación. Por este motivo, en el pre­

sente trabajo se toma como sección representativa la que se encuentra en el 

río Arauz. 
La caliza de Lebanza había sido ya mencionada incidentalmpnte por 

MALLADA (1885) en un trabajo sobre una fauna fósil recogida por Casiano 

de Prado. 
BINNEKAMP (1965) estudia los braquiópodos de esta formación en la 

zona de Arauz-Lebanza, datándola por medio de ellos y haciendo también 
alguna indicación de tipo estratigráfico. VAN VEEN (1965) realiza algunas 
precisiones sobre el aspecto estratigráfico. 

En el presente trabajo se ha realizado un corte detallado de la Forma­
ción Lebanza en el valle del río Arauz, con el cual se aportan nuevos datos y 
precisiones. 

En el corte anteriormente citado (Fig. 3). la Formación Lebanza está 
constituida fundamentalmente por calizas gris oscuro con tonalidades más 
claras en la roca alterada; los estratos son generalmente masivos en las zonas 
media y media-alta de la formación. Hacia la parte inferior los estratos 
cal izas son más delgados; a la vez que se encuentran pizarras intercaladas y 
en la zona basal algunos niveles dolom íticos. 

La fauna fósil es abundantísima, predominan sobre todo los braquiópo­
dos, con gran cantidad de ejemplares y variedad de especies. Son también 
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Calizas margosas. (Abundantes braquiópodos: eh. sarcinula· 
tus; S. provulvaria; M. guerangerí, etc., asociación claramente 
SllGERIEN, E. probo SllG. MEDIO, J. GARCIA·ALCALDE, como pers.) 
Caliza gris con b¡rdeseyes. 

Calizas masiva gris oscura, grano fino, con bancos más 
delgados ricos en A. undata. 

---_ ..... _-~---------

Calizas margosas, con algunos bancos encriníticos y con· 
eh íferos en los que se presenta L. borealiformis, que hacia 
arriba es sustituido por P. polentinoi. En la parte alta 
aparece H. hystericus como dominante, junto con A. undata. 

Dolomías oscuras con escasos braquiópodos. 
Calizas arcillosas con menar abundancia de braquiópodos, 
Predomina H. hystericus, hacia arriba tiende a desaparecer 
L. borealiformis y a aumentar P. polentinoi. 

Caliza grano muy fino, oscura y sin braquiópodos. 

Calizas lumaquélicas con L. borealiformis. 

Alternancia de calizas margosas y pizarras. 

Calizas encrin íticas y lumaquélicas. hacia el techo 
aiquieren . .29.IQ!~s.ro'l.í",z",o",s''-7:-_''--:---:-:--:-___ _ 
Alternancia de pizarras y calizas dolomitizadas con 
Lanccomvonia. 

Alternancia de cal izas encrin ¡ticas y lumaquélicas con 
Lanceomyonia. Con una pequeña banda de corajes 
tabulados de 8 cm de espesor. 
Dolomías laminares con convolutes. 

Dolomías, calizas encriníticas y pízarras. 

~-_._-------------

Pizarras con niveles dolomíticos. 

Dolomías con fauna GEDINIENSE INFERIOR 
(J. GARCIA-.:.~LS:~LDE, como pers.). 

Fig.3.- Columna esquemática de la Formación Lebanza en el corte del río Arauz. 
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relativamente abundantes los crinoideos, trilobites, corales, briozoos, estro­
matopóridos, tentaculites, goniatites, gasterópodos, etc. 

El conjunto de la formación puede dividirse en tres miembros, los dos 
inferiores claramente diferenciables y el superior escasamente representado 
en este corte, aunque adquire mayor importancia en otras zonas del área 
estudiada. 

El miembro inferior, de 45 m de espesor, está constituido por una 
alternancia de pizarras y calizas encriníticas y lumaquelas, a veces dolomiti­
zadas. En la parte inferior de este miembro aparecen niveles dolomíticos y 
en su parte alta las calizas se hacen más margosas. La mayor parte del 
miembro presenta colores pardos de alteración. 

El miembro medio, con 63 m de espesor, contiene fundamentalmente 
calizas margosas grises en bancos gruesos, con intercalación de bancos encrí­
níticos y lumaquélicos de menor espesor. De base a techo los niveles encri­
níticos y lumaquélicos tienden a desaparecer, quedando una caliza masiva 
gris oscura, de grano fino y en el techo un nivel de 3 m de caliza gris clara 
con "birdeseyes". En conjunto, este miembro es menos fosilífero que el 
inferior y que el superior. 

El miembro superior está constituido por calizas margosas grises alter­
nando con pizarras. En el corte del río Arauz tiene un espesor de 5 m y los 
niveles calcáreos son delgados, pero en las inmediaciones del pueblo de 
Lebanza su espesor pasa a ser de I orden de los 25 m, con niveles calcáreos de 
1 a 2 m. 

La edad de esta formación se ha determinado en base a braquiópodos 
por J. GARCIA ALCALDE del Opto. de Paleontología de la Universidad de 
Oviedo, si bien existía un estudio previo de BINNEKAMP (1965). 

En las partes basal y media del miembro inferior aparecen: 

Lanceomionía borealiformís 
Proschizophoria torifera 
Howellella cf. angustíplicata 
Cryptonella cf. minor (DAHMER, 1931) 
Plethorhyncha po/entioni 
Protatyris sp. 

que indican una edad Gediniense. 

La parte alta del miembro inferior presenta: 

P/atyortis cf. fascicu/arís 
Lanceomionia borea/iformis 
CryptonelJa cf. minor (DAHMER, 1931) 
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Howelle/la cortazari 
Camarotoechia cypris (D'ORBIGNY, 1850) 
Plethorhyncha polentinoi 
Schizophoria provulvaria (MAURER, 1886) 
Proschizophoria torifera 
Athyrisundata (DRANCE, 1828) 
Protatyris sp. 

cuya asociación indica una edad Gediniense superior o Siegeniense inferior. 

La fauna fósil, mer.os abundante, del miembro medio presenta formas 
fundamentalmente siegenienses como: 

Lanceomionia borealiformis 
Plethorhyncha polen tino; 
Histerolites histericus 
Athyris undata (DEFRANCE, 1828) 

En el miembro superior se encuentran: 

Mutatione/la guerangeri (VERNEUI L, 1850) 
Schizophoriaprovulvaria (MAURER, 1886) 
Chonetes sarcinulatus 
Brachispirifer rouseaui 

que indican una edad siegeniense (probablemente Siegeniense medio). 

Esta edad está de acuerdo, en general, con la dada por BINNEKAMP 
(1965) el cual atribuye a la Formación Lebanza una edad de Gediniense 
superior (en la parte basal) a Siegeniense medio (en la parte superior). Sin 
embargo, existen algunas discrepancias en cuanto a los braquiópodos halla­
dos. 

2.2.2.4 Pizarras y calízas (Formación Abadía). Emsiense-Couviniense (17) 

En el techo de la Formación Lebanza se produce un cambio litológico 
bastante brusco, pasándose de calizas margosas a pizarras arenosas de la base 
de Abadía. 

El nombre de Abadía fue asignado por primera vez a esta formación por 
BINNEKAMP (1965) pero sin realizar una descripción formal de ella. De 
forma provisional, incluye en su Formación Abadía, una serie de estratos 
situados sobre la Formación Lebanza en el corte del río Arauz. Señala las 
grandes variaciones laterales en las características litológicas. 
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En el aspecto paleontológico destaca la ausencia de braquiópodos, así 
como la presencia de trilobites y cefalópodos como asociación faunística 
típica. Desde el punto de vista estratigráfico solamente señala la presencia de 
pizarras, pizarras arenosas, calizas y calizas nodulosas, sin realizar ninguna 
datación ni dar un límite superior para la formación. 

Posteriormente, VAN VEEN (1965) indica la descripción previa de la 
Formación Abadía por BINNEKAMP (1965) Y le atribuye una edad Emsien­
se, basándose en la datación de cierta fauna de braquiópodos recogida en un 
miembro calcáreo de la formación, BINNEKAMP (1965) e inexistente, por 
otra parte, en dicha publicación. 

La denominación de Formación Abadía es utilizada con posterioridad 
por todos los autores holandeses (DE SITTER & BOSCHMA, 1966; 
BROUWER, 1967; etc.). 

En el presente trabajo se ha realizado un corte estratigráfico detallado a 
partir del techo de la Formación Lebanza, en el núcleo sinclinal, cortado 
transversalmente por el río Arauz, en la zona del arroyo de Cortés (afluente 
del Arauz) (ver mapa). (Fig. 4). 

En esa zona, la serie situada sobre la Formación Lebanza comienza con 
un conjunto pizarroso de unos 65 m de espesor, cuyas principales caracterís­
ticas litológicas son en la parte inferior las pizarras son arenosas, de color 
gris que adquieren tonalidad~s pardas de alteración. Se encuentran algunas 
intercalaciones arenosas de poco espesor (máximo 20 cm) y forma lenticu­
lar, las cuales abundan sobre todo en la parte media de este conjunto, donde 
adquieren colores rojizos debido a un alto contenido en Fe. Hacia el techo 
las pizarras son menos arenosas y empiezan a encontrarse delgados niveles 
lenticulares de calizas arcillosas de colores negro y gris oscuro. 

Sobre este conjunto pizarroso se sitúa otro conjunto de estratos, princi­
palmente calcáreos, con un espesor de unos 10 m y constituido por calizas 
arcillosas y nodulosas, muy compactas, de color gris oscuro, con niveles 
pizarrosos, del mismo color, interestratificados. Probablemente este con­
junto equivale al ','Miembro Requejada" (VAN VEEN, 1965). 

Continúa la serie con unas pizarras ferruginosas de color pardo oscuro 
que en algunos niveles son bastante arenosas; el contenido arenosos aumenta 
hacia el techo de este conjunto pizarroso, que en total tiene unos 20 m de 
espesor. Sobre él se encuentra un nivel de arenisca ferruginosa y arcillosa, 
con colores pardo-amarillentos de alteración y un espesor de 3 m. 

Sobre esta arenisca se sitúa un conjunto de estratos, de unos 50 m de 
espesor, cuyas características pueden resumirse de la siguiente manera: En la 
parte inferior predominan las pizarras, de color gris oscuro, con algunos 
niveles margosos del mismo color. Hacia el techo aumenta la proporción de 
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Calizas arcillosas y nodulosas (Miembro 
Polentinos) 

Pizarras arcillosas compactas. 

Calizas nodulosas, margas y pizarras. 

Pizarras gris-oscuras con algún nivel margoso. 

Pizarras arenosas y ferruginosas. 

Pizarras ferruginosas. 
~~~--~---~-~~ .. __ .. -

Calizas arcillosas y nodu I osas con niveles 
pizarrosos. (Membro Requejadal. _ .. __ .. _------------
Pizarras con niveles de calizas arcillosas. 

Pizarras arcillosas. 

--------
Pizarras arenosas y ferruginosas con niveles 
lenticulares de arenisca. 

Pizarras arenosas con algú n lentejón de arenisca. 

Fig.4.- Columna esquemática de la Formación Abadía en el arroyo de Cortés. 



niveles margosos y prácticamente las partes media y media-alta de este con­
junto están constituidas por una alternancia de pizarras con margas y calizas 
nodulosas. Los últimos 10 m son unas pizarras arcillosas muy compactas. 

Por último se encuentra un miembro calcáreo, de 6 m de espesor, 
formado por calizas arcillosas y nodulosas, de color gris oscuro a negro y 
con algunas delgadas intercalaciones pizarrosas. Probablemente, este m iem­
bro equivale al "Miembro Polentinos" de VAN VEEN (1965), que este 
autor sitúa en el techo de la Formación Abadía. 

El espesor total de la Formación Abadía, en el corte del río Arauz, son 
154 m. 

La datación de la Formación Abadía ofrece más dificultades que la de 
Lebanza. 

En las pizarras arenosas de la parte inferior se han citado faunas de 
trilobites entre lo que H.K. ERBERN (comunicación personal, en SITTER 
& BOSCHMA, 1966) ha determinado la presencia de: 

Asteropyge aff. munieri 
Comura (Delocare) spec. 
Phacops spec. indet. 
Homalonotus spec. 

En el "miembro de Requejada" los trilobites determinados son: 

Phacops cf. potierí (BA YLE) 
Homalonotus espec. 

yen el "miembro de Polentinos": 

Phacops espec. ex. gr. latifrons 
Phacops (Reedops) broussi (BARRANDE) 

Los mismos autores citan también la existencia de braquiópodos tales 
como: 

Chonetes plebeja (SCHNUR) 
Da/manella opercularis 
Schellwienella hipponyx (SCHNUR) 
Spiríferpellicoi (VERNEUILl 
Athyris sp. 
Uncinulus sp. 

Durante el presente trabajo se han encontrado también Crinoideos, Or­
tocerátidos, Tentaculites, Pleurodictium y Clistopora, Gasterópodos y abun­
dancia de Burrows. 
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DE SITTER & BOSCHMA (1966) atribuyen a la Formación Abadía 
una edad EMSIENSE, con características Emsiense-Couviniense hacia su par­
te alta. 

KULLMANN (1968) en un corte geológico realizado en la zona de 
Arauz, denomina" Arauz·Schichten" al tramo estratigráfico situado, aproxi­
madamente, entre los miembros Requejada y Palentinos de VAN VEEN 
(1965). En la parte media inferior de este tramo encuentra los siguientes 
goniatites: 

Mímagoníatítes erbení 
Mimagoniatites tabuliformís 
Mímagoníatítes sp. A. 
Anetoceras sp. 
Mimosphinctes cantabricus 
Minosphinctes cf. tripartítus 

que data como Emsiense inferior. 

En la parte media superior del tramo encuentra: 

Mimagoniatites sp ? A. 
Anarcestes (Latanarcestes) aft. noeggerati 

cuya asociación data como Emsiense ? 

Sobre los "Arauz·Schichten" sitúa una caliza gris dura. con delgadas 
intercalaciones margosas y de calizas nodulosas (probablemente equivalente 
al miembro Palentinos) en donde cita el goniatite Anarceste (Latanarcestes) 
noeggerati, que data como Eifeliense. 

2.2.2.5 Pizarras y calizas nodulosas (Formación Gustalapiedra). Givetiense 
( 18) 

De forma gradual se pasa, en la serie estratigráfica de la zona Cardaño­
Arauz, desde la Formación Abadía a la Formación de Gustalapiedra. 

El nombre le fue asignado por VAN VEEN (1965). basándose en el 
corte de esta formación que se encuentra en el arroyo de Gustalapiedra. 

Sin embargo, en este trabajo se tomará como base, tanto para ésta como 
para las sucesivamente formaciones estratigráficas devónicas más modernas, 
el corte del río Cardaño situado en las inmediaciones del pueblo de Cardaño 
de Arriba (Palencia). (Fig. 5). 

E n este corte, la Formación Gustalapiedra está constituida principal-
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FORMACION GUSTALAPIEDRA 

Pizarras negras y gris-oscuras, compactas, con 
alguna delgada intercalación de calizas 
arci llosas y nodulosas negras. 

Calizas arcillosas y nodulosas. 

Pizarras negras. 

Calizas arcillosas y nodulosas .. 

Pizarras negras. 

Fig. 5.- Columna estratigráfica esquemática de la Formación Gustalapiedra en 
Cardaño de Arriba. 
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mente por pizarras compactas. negras y gris oscuras. con algunos niveles de 
calizas nodulosas y arcillosas del mismo color. 

En esta zona existe una fuerte recristalización del material arcilloso 
incluido en las calizas. encontrándose con relativa abundancia sericita y 
c/oritoides y teniendo el conjunto una textura cristaloblástica. 

La caliza está, en general, algo menos recristalizada y contiene abun­
dantes intrusiones pelíticas (tipo "diapiric-like") originadas por esquisto­
sidad. 

La parte basal de la Formación Gustalapiedra, en el corte de Cardaño, 
está constituida por dos niveles de caliza arcillosa, negra y nodulosa, el 
inferior de 5 m de espesor y el superior de 2 m, separados por unos 4 m de 
pizarras. El resto de la formación consiste en pizarras negras y, en general, 
muy compactas, con alguna delgada intercalación calcáreo-arcillosa. 

El espesor total de la Formación Guastalapiedra en este corte es de unos 
95 m. 

La Formación Gustalapiedra es muy pobre en fauna fósil. En su parte 
pelítica se han encontrado algunos ejemplares de Goniatites y, más escasa­
mente. trilobites, gasterópodos y lamelibranquios. 

Los goniatitees han sido clasificados por KULLMANN (1963). Dicho 
autor comprueba una edad Givetiense inferior por la presencia de Subanar­
restes $p. y una edad Givetiense superior por moldes externos. conservados 
en las pizarras de esta Formación, de: 

Agoniatites cf. costulatus (D'ARCHIAC & VERNEUIL, 1842) 
Agoniatites cf. vanuxemi (HALL, 1879) 
Maenioceras sp. 
Tomoceras sp_ 

Las determinaciones preliminares de los trilobites parecen excluir la 
posibilidad de una edad Devónico inferior (Dr. W. STRUVE & Prof. 
ERBEN, como personal in VAN VEEN, 1965). 

Los estratos calcáreos contienen una escasa fauna fósil de conodontos 
que según V. ADRICHEM BOOGAERT (1965), incluye: 
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Ancyrode/la rotundiloba (BRYANT) 
Icriodus cymbiform is (B R. & M.) 

l. nodosus (HUDD LE) 
;- l. cf. obliquimarginatus (BISCHOF & ZIEGLER) 

Polignatus decorosa (STAUFFER) 
P. linguiformis (HINDE) 
P. pennata (HINDE) 
P. varca (STAUFFER) 



cuya asociación apunta fundamentalmente a una edad G ivetiense Superior y 
quizá F rasniense inferior. 

Durante el presente trabajo, se han obtenido conodontos a partir de 
muestras tomadas en los niveles calcáreos de las partes media y superior de 
la Formación; entre ellos el Dr. AlEXIS y N. MOURAVIEFF (Univ. de 
lovaina, Bélgica) (com. personal) ha determinado la presencia de: 

Polygnathus varcus, STAUFFER 
Po/ygnathus timorensis, KlAPPER, PHllIP & JACKSON 
POlygnathus linguiformis, H 11\1 O E 

que indican una edad G ivetiense superior. 

Algunas muestras de los niveles calcáreos de la parte inferior han librado 
varios ejemplares de "Polygnathus I inguiformis (r), H INDE" que es muy 
abundante en el Givetiense, pero por sí sólo no es criterio suficiente para tal 
atribución (S. GARCIA lOPEZ, univ. OViedo, comuniCo personal). 

2.2.2.6 Pizarras y calizas nodulosas (Formación Cardaño). Frasniense­
Fameniense (19) 

Esta Formación ha sido descrita por primera vez en la zona de Carda· 
ño·Arauz, por VAN VE EN (1965). 

Está constituida principalmente por una alternancia de pizarras calcá­
reas de color gris oscuro con calizas nodu losas y arcillosas de tonos grises 
más claros. la relación de espesores entre las calizas y las pizarras es muy 
variable en el conjunto del área, existiendo en general un paso gradual entre 
los distintos niveles pizarroso-calcáreos y sus inmediatos calcáreo-arcillosos. 
Como término medio se puede señalar, en el valle de Cardaño; un espesor de 
20 cm pizarrosos por cada 5 cm calizos. 

El paso de la Formación Gustalapiedra a la Formación Cardaño es 
perfectamente gradual, cambiando la serie de un predominio pizarroso en la 
parte superior de la Formación Gustalapiedra a una alternancia de pizarras y 
calizas arcillosas en la parte baja de la Formación Cardaño. 

las calizas nodulosas y arcillosas de la Formación Cardaño suelen pre­
sentar en este corte una fuerte recristalización, tanto en ·su parte calcárea 
como en la arcillosa. Algunos niveles contienen, según observación micros­
cópica de lámina delgada, abundante porfiroblastos de cloritoide y lamina· 
ciones pelíticas microplegadas rodeando nódulos calcáreos. Asimismo, se 
observa un estiramiento de los nódulos calcáreos paralelamente a la 
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dirección de flujo impuesta por la esquistosidad que afecta a estos sedi­
mentos. 

La diferente alteración superficial de las partes calcáreas y pelíticas en 
las calizas noduloso-arcillosas, da lugar al aspecto típico de roca agujereada 
(tipo "Queso de Gruyere") que presentan los afloramientos de esta forma­
ción. 

La columna estratigráfica obtenida para la Formación Cardaño en el 
Valle de Cardaño de Arriba, es la siguiente (F ig. 6). 

Los niveles calcáreos de la Formación Cardaño son generalmente ricos 
en conodontos. ADRICHEM BOOGAERT (1965) determina, en la parte 
media de la Formación, faunas de conodontos que indican una edad Fras­
niense en general y en la parte alta otras que precisan una edad Frasniense 

Superior. 
Durante el presente trabajo se ha obtenido una abundante fauna de 

conodontos a partir de muestras seriadas tomadas en los niveles calcáreos de 
la Formación Cardaño en este corte. De ellos el Dr. ALEX IS N. MOURA­
VI EF F (Univ. de Lovaina, Bélgica) (comunicación personal) ha hecho las 

siguientes determinaciones: 

a) Las muestras tomadas en las partes inferior y media de la Forma­
ción, sólo proporcionaron una fauna poco significativa. 

b) Una muestra tomada a 5 m por debajo del techo de la Formación 
proporcionó: 

Ancirodella curvata, BRANSON & MEHL 
Ancirognathus trinagularis, YOUNGQUIST 
Polygnathus norma/is, MILLER & YOUI\lGQUIST 
Icriodus sp. 
Ligonodina sp. 
Ozarkodína sp. 
L onchodina sp. 

cuya asociación indica una edad Frasniense Medio. 

c) Un.a muestra tomada a 2 m por debajo del techo de la Formación 
proporcionó: 
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Palmatolepis delicatula delicatula, STAUFFER 
Palmotolepis minuta, BRANSON & MEHL 
Polygnatus normalis, MILLE R & YOUNGQUIST 
Ancyrodella curvata, BRANSON & MEHL) 
Palmatolepisgígas, MILLER & YOUNGQUIST 
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FORMACION CARDAIQO 

Pizarras gris oscuras 

Pizarras alternando con calizas nodulosas y 
arcillosas (Nódulos calcáreos disueltos en 
superficie) (Media de espesores: Pizarras, 12 cm; 
calizas nodulosas, 8 cm). 

Calizas noduloso·arcillosas negras, color pardo de 
alteración, con niveles pelíticos de unos 2 cm de 
espesor interestratificados. 

Alternancia de pizarras calcáreas y calizas 
noduloso-arcillosas. (Media de espesores: 
Pizarras, 25 cm; calizas, 5 cm). 

Fig. 6.- Columna estratigráfica esquemática de la Formación Cardaño en Car­
daño de Arriba. 
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Icriodus sp. 
Roundya sp. 

cuya asociación implica una condensación de conodontos de varias zonas 
pertenecientes al Frasniense y al Fameniense. Por ello, el límite Frasniense­
Fameniense puede situarse a este nivel. 

Por otra parte, se han citado también en esta zona (KU LLMAN N, 
1963) restos difícilmente identificables de los goniatites UPonticoceras? 
sp." y Manticoceras sp." que indican una edad Frasniense. 

2.2.2.7 Cuarcitas (Formación Murcia). Fameniense (20) 

Esta formación ha sido descrita por primera vez en la zona de Cardaño­
Arauz, por VAN VEEI'J (1965). 

Está constituida principalmente por cuarcitas, bien estratificadas y en 
general de color gris oscuro. A veces se presenta como una arenisca cuarcí­
tica, de grano fino a medio, teniendo entonces coloraciones algo más claras. 
Los bancos de cuarcita suelen alternar con delgados niveles de pizarras ne­
gras y cuando esto no ocurre se presentan amalgamados. 

En general los 20 m basales de la formación están formados por una 
alternancia de bancos cuarcíticos (con un espesor medio de 30 cm) con 
delgados niveles pizarrosos (5-10 cm). Las cuarcitas son de color gris, con 
grano fino, y presentan frecuentemente estratificación gradada ("graded 
bedding") y laminación cruzada. En los muros de las capas son también 
frecuentes las marcas de presión del tipo "load". 

El resto de la formación la constituyen bancos de cuarcita, de color algo 
más claro, con un espesor medio de 1 a 2 m. Estos bancos suelen estar 
amalgamados y la presencia de pizarras interestratificadas es mucho más 
escasa que la que se encuentra en la parte inferior de la formación. En 
general, la cuarcita es de grano más grueso en las partes media y alta de la 
formación que en su parte inferior. 

La Formación Murcia, en el corte de Cardaño (Fig. 7), tiene un espesor 
total máximo de 95 m. Sin embargo, hacia el E en el Valle de Pineda (NE de 
Vidrieros), llega a tener un espesor del orden de los 200 m. 

La datación de la Formación Murcia por su contenido fósil es suma­
mente difícil debido a la gran escasez de fauna. Solamente en algunos niveles 
pizarrosos de la parte inferior se pueden encontrar, con relativa abundancia 
local, pequeños ejemplares de lamelíbranqu ios de tipo "Buchiola", "Myti­
lus" y, menos abundantemente, "Posídonía". Una determinación prelim inar 
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Alternancia de areniscas cuarcíticas y pelitas 
(Espesor medio niveles arenosos: 25 cm; 
niveles pelíticos: 7 cm), 

Alternancia de areniscas cuarcíticas y pelitas, con 
predominio de bancos cuarciticos amalgamados de 
espesor medio 1-2 m, 

Alternancia de areniscas cuarcítícas y pelitas 
(Espesor medio niveles arenosos: 30 cm; 
niveles peilticos: 5-10 cm), 

Fig. 7.- Columna esquemática de la Formación Murcia en Cardaí'lo de Arriba. 

33 



de estos lamelibranquios como uBuchiola palmata" y uBuchiola angulifera" 
(in VAN VEEN, 1965), sugiere una edad Frasniense superior, pero según la 
determinación de conodontos en la Formación Cardaño (A.N. MOURA­
VIEFF, Univ. Lovaina, como personal) el límite Frasniense-Fameniense pare­
ce situarse unos metros por debajo de esta Formación de Murcia_ 

2.2.2.8 Calizas nodulosas y pizarras. (Formación Vidrieros). Fameniense 
(21 ) 

Fue descrita por primera vez en VAN VEEN (1965). dando como loca­
lidad tipo el afloramiento de esta formación que se encuentra en las inme­
diaciones del pueblo de Vidrieros, situado a unos 8 km al E-SE de Cardaño 
de Arriba. 

Está constituida, en términos generales, por una alternancia de calizas, 
generalmente nodulares y arcillosas, con pizarras calcáreas. Estos materiales 
se sitúan concordantemente sobre las cuarcitas de la Formación Murcia y el 
paso entre ambas formaciones es gradual. El espesor máximo alcanzado por 
esta formación calcáreo-pizarrosa en el corte del Valle de Cardaño de Arriba 
es de 33 m. 

En esta zona existe un gran parecido litológico entre las formaciones de 
Vidrieros y Cardaño, presentando a veces dificultades su diferenciación a la 
escala del afloramiento. Al igual que en la Formación Cardaño, las calizas de 
la Formación Vidrieros presentan una fuerte recristalización, tanto del ma­
terial calcáreo como del pelítico y se encuentran, asimismo, abundantes 
porfiroblastos de cloritoide en algunas muestras observas al microscopio en 
lámina delgada. Son también abundantes los cristales de pirita, que llegan a 
alcanzar hasta algo más de 1 cm de diámetro. Se observa también un estira­
miento notable de los nódulos calcáreos en el plano de esquistosidad según 
su eje C. 

La columna estratigráfica obtenida para esta formación en el Valle de 
Cardaño de Arriba es la siguiente: (Fig. 8). 

El contenido fósil de las pizarras de esta formación es muy pobre en 
esta zona y está muy mal conservado debido a la tectonización. Las calizas, 
sin embargo, han suministrado algunos conodontos y goniatites que permi­
ten su datación. 

KULLMANN (1963) determina, con reservas, moldes externos de los 
goniatites "Cheiloceras sp_" y "Sporadocera sp." que atribuye al Fame­
niense inferior. 

ADRICHEM BOOGAERT (1965) señala la existencia de una abundante 
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FORMACION VIDRIEROS 

Calizas nodulosas y pizarras calcáreas, con 
predominio de pizarras en la parte alta. 

Calizas nodulosas. 

Alternancia de pizarras calcáreas y calizas noduloso­
arcillosas. con predominio pizarroso en la parte baja. 

Fig.8.- Columna esquemática de la Formación Vidrieros en Cardaño de Arriba. 
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fauna de conodontos, indicativos de una edad Fameniense Medio y Fame­
niense superior. 

2.2.3 Diferencias entre facies del Devónico: Dominios Palentino y Astur­
Leonés 

2.2.3.1 Generalidades sobre el Devónico cantábrico 

Las diferencias en las facies del Devónico que se observan en la presente 
Hoja, han de enmarcarse en el contexto general del Devónico en la Zona 
Cantábrica. Efectivamente, en las cinco regiones en que JULlVERT (1971) 
divide a la zona Cantábrica '(Fig. 1), el Devónico tiene características y 
desarrollo diferentes. En la cuenca Carbonífera Central, Manto del Ponga y 
escamas asociados y en los Picos de Europa, el Devónico está representado 
únicamente por las areniscas y microconglomerados del Devónico superior. 

En la región del Pisuerga-Carrión, el Devónico tiene un desarrollo com­
pleto, alcanzando una potencia de unos 900 m en la unidad del Alto Carrión 
o Cardaño-Arauz, tal como hemos visto. 

En la región de Pliegues y Mantos el Devónico alcanza su máxima 
potencia (2.000 m), aunque su espesor es variable disminuyendo desde la 
parte convexa a la cóncava del Arco Asturiano (es decir desde las unidades 
más internas a las más externas desde el punto de vista estructural). Asi­
mismo, se observa en algunas escamas una disminución paulatina del Devó­
nico e incluso su desaparición (ver Hoja núm. 104 BOi\JAR). 

En las unidades del Domo de Valsurvio y S. Martín-Ventanilla, hemos 
visto que el Devónico está completo, como corresponde a unidades "inter­
nas" de la Región de Pliegues y Mantos. Las características del Devónico, en 
estas unidades son algo distintas de las del resto de la Región de Pliegues y 

Mantos lo que condujo a KANIS (1956) y KOOPMANS (1962) a establecer 
una serie de "formaciones" distintas de las establecidas por COMTE (1959) 
en la zona "leonesa" de la Región de Pliegues y Mantos. Estas "formacio­
nes" son las que se han seguido en la descripción del Devónico en la presente 
""emoria., 

2.2.3.2 Comparación entre las diversas formaciones del Devónico Cantá­
brico 

Las características más homogéneas se dan en el Devónico inferior. 
Efectivamente, hasta el Siegeniense Superior los materiales devónicos pre-
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sentan unas características muy similares en todo el ámbito cantábrico, 
como veremos a continuación. 

Las formaciones Furada (Asturias), S. Pedro (León) y Carazo (unidad 
del Alto Carrión), presentan una litología común de areniscas ferruginosas y 
pizarras y caracteres sedimentarios muy semejantes. La única diferencia la 
constituyen los 80 m superiores de la formación Carazo, ricos en fauna, 
escasamente representados en la Región de Pliegues y Mantos. No obstante, 
las edades del techo de ambas formaciones son muy semejantes. Así las 
faunas determinadas por COMTE (1959) en León, POLL (1963) en Asturias 
y BINNEKAMP (1965) y J.L. GARCIA ALCALDE (com .. personal) en la 
Formación Carazo ("Howellella", "Mesodouvillina" y "Platyorthis") indi­

can una edad Gediniense inferior para los últimos metros de las tres forma­

ciones. 
E I m iembro inferior de la Formación Lebanza, descrito anteriormente, 

de edad Gediniense superior-Siegeniense inferior, es equivalente, en facies y 
edad, a la parte calcárea-dolomítica basal de la Formación La Vid, a la que 
COMTE (1959) asigna una edad Gediniense superior. Asimismo es equiva­
lente a los 50 m basales de la Formación N ieva del ámbito "asturiano" de la 
Región de Pliegues y Mantos, a la que POLL (1963) asigna una edad asimis­
mo Gediniense superior. 

El miembro medio de la Formación Lebanza tiene también su homóni­
mos en las Formaciones la Vid y Nieva y una edad idéntica Siegeniense 
inferior-medio. 

A partir del Siegeniense superior comienza la diferenciación facial del 
Devónico, y las formaciones de la Región del Pisuerga-Carrión y de la Re­
gión de Pliegues y Mantos presentan caracteres litológicos, sedimentarios y 
faun ísticos diferentes. 

2.2.3.3 Las facies "Palentina" y "Astur-Leonesa" 

B ROUWE R (1964) llamó "Palentina" a las facies del Devónico de la 
región del Pisuerga-Carrión y "Astur-Leonesa" a la de la Región de Piiegues 
y Mantos. Los datos y precisiones sobre ambas facies fueron comunicados 
más tarde por BROUWER (1967) en el Simposium internacional sobre el 
Sistema Devónico celebrado en Calgary (1967) y pueden resumirse de la 

siguiente manera: 

a) Facies Astur-Leonesa 

Caracterizada, en conjunto, por una alternancia de carbonatos y sedi­
mentos elásticos, las calizas son con frecuencia arrecifales y hay abundancia 
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de fósiles, predominando las faunas bentónicas. Todo parece indicar un 
medio sedimentario marino de aguas poco profundas y bien aireadas, situa­
do en una región con una subsisdencia moderada pero bastante regular. 

b) Facies Palentina 

Está caracterizada por una sedimentación predominantemente lutítica. 
Las calizas son menos abundantes y tienen un carácter noduloso. El conte­
nido fósil es mucho menor y predominan las faunas pelágicas sobre las 
bentónicas. Estas características parecen indicar un medio sedimentario algo 
más profundo que el de la facies Astur-Leonesa, con aguas más tranquilas y 
menos influenciado por las tierras emergidas es decir, probablemente más 
alejado de la costa. 

Simultáneamente KU LLMANN (1968), basándose en las diferencias entre 
las asociaciones de corales y cefalópodos propone la distinción de dos zonas 
con distinta facies en el Devónico del SE de la Cordillera Cantábrica: 
al Zona de Montó-Arauz y b) Zona Surcantábrica. Esta división coincide en 
términos generales con la de facies Palentina y Astur-Leonesa de BROUWER 
respectivamente, pero implica una mayor precisión sobre la distribución del 
Devónico en la Región del Pisuerga-Carrión. 

Este autor señala que durante el desarrollo del proceso sedimentario se 
observa una clara diferenciación de las condiciones del medio, según los 
datos que aporta la asociación faunística. En la Región de facies Astur­
Leonesa se aprecia una tendencia a la creación de un biotopo marino de 
poca profundidad; este biotopo sería perfectamente adecuado para su colo­
nización por una fauna bentónica, cuyas condiciones de vida necesitan un 
medio bien aireado y suficientemente rico en materia orgánica para asegurar 
la alimentación. Estas condiciones se interrumpieron durante el Couviniense 
por la llegada masiva de aportes detríticos del continente, pero se renovarían 
durante el Givetiense y Frasniense, hasta que la nueva llegada de impor­
tantes aportes detríticos en el Devónico Superior acabara con ellas. A este 
respecto es notable la gran semejanza que existe entre las faunas del Emsien· 
se, Givetiense y Frasniense; la igualdad del biotopo está representada por la 
presencia del mismo tipo de braquiópodos, corales y tabulados. Es notable 
que los corales poseen, sin excepción, un gran número de tabiques y sus 
poliperos son de gran talla y anchura, formando en general numerosas colo­
nias (KULLMANN, 1968, p. 219). 

Por el contrario, en la Región de facies Palentina las condiciones del 
medio nunca debieron ser favorables para el desarrollo de macroorganismos. 
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Esto puede deducirse de la escasez de fósiles que presentan los sedimentos 
de esta facies, así como de las particulares características de su fauna. 
KULLMANN (1968) señala que los cefalópodos presentan pocas formas, con 
algunas especies de organización sencilla. Solamente en tres tramos estrati­
gráficos: Emsiense Superior, Frasniense y Fameniense Medio, encuentra aso­
ciaciones de goniatites con distinta configuración de concha, e incluso en 
este caso considera que es una fauna empobrecida y constituida por faunas 
de área poco extensa. Por otra parte, la configuración de su concha indica 
que la mayor parte de esos organismos se encontraban en un medio amo 
biente muy alejado de sus condiciones óptimas de vida_ 

El carácter extremo de las condiciones vitales del medio queda confir­
mado, en la Región del Pisuerga-Carrión, por el estudio de los corales sésiles, 
los cuales poseen, sin excepción, una constitución sencilla con escaso nú­
mero de tabiques, forma cónica de pequeño tamaño y crecimiento solitario. 
Según KULLMANN (1968,p. 219) esta constitución, que en ocasiones im­
plica la falta de la típica forma coralina (p. ejemplo, "Oligophylfum (Pente­
lasma) rariseptatum, KULLl, sólo puede explicarse por la difícil adaptación 
a condiciones desfavorables. Estas condiciones serían las de un mar profun­
do con escaso o nulo movimiento de agua. 

E I contraste entre las características estratigráficas y paleontológicas de 
las facies Palentina y Astur-Leonesa se corresponde perfectamente con el 
que existe entre las clásicas Magnafacies Herciniana y Renana (respectiva­
mente). definidas (ERBEN, 1962) en el Paleozoico centroeuropeo. 

2.3 ESTRATIGRAFIA DEL SISTEMA CARBONIFERO 

2.3.1 Introducción 

E I Sistema Carbon ífero, se caracteriza, en la zona Cantábrica en general 
y en este área en particular, por la presencia de potentes series de sedimen­
tos siliciclásticos y carbonatados, con notables variaciones espaciales y tem­
porales de potencia y facies. Este aspecto es ostensible con la mera observa­
ción del Mapa Geológico y la Leyenda que acompañan a esta Memoria. 
Efectivamente, si exceptuamos los materiales del Carbon ífero inferior, que, 
con las excepciones que describiremos más adelante, presentan una cierta 
homogeneidad, a partir del Namuriense, las sedes carboníferas reflejan la 
fuerte compartimentación de la cuenca durante este período. 

Otra característica propia del Carbonífero de este sector es la gran 
abundancia de sedimentos sinorogénicos (sistema flysch-molasa), con facies 
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originadas a partir de pendientes submarinas (olistostromas, brechas gravi­
tacionales, turbiditas, ... ) o semicontinentales (sistemas fluviodeltaicos). 
Estas facies coexisten con la existencia de depósitos propios de una platafor­
ma carbonatada estable, especialmente desarrollada en la lT)itad Sur de la 
Hoja. 

Por último, como señalan ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ 
(1983), la persistencia de las condiciones sinorogénicas desde el N amuriense 
hasta el Estefaniense, junto con la relativa proliferación de discordancias 
(más escasas en otras regiones de la Zona Cantábrica), constituyen otros 
rasgos peculiares del Carbonífero de este área. 

Todas estas características han conducido a que en la literatura geoló­
gica sobre esta región prol iferen los nombres locales de "formaciones" y 
"grupos", a los que haremos referencia en la descripción pormenorizada 
posterior. 

Los investigadores de la Universidad de Leiden (KOOPMANS, 1962, 
VAN VEEN, 1965, etc.) establecieron la existencia de tres "grupos" sepa­
rados por discordancias; Ruesga, Yuso y Cea. El Grupo Ruesga incluye el 
Carbonífero inferior y el superior hasta la discordancia de Curavacas 
(KANIS, 1956) de edad Westfaliense A superior. El Grupo Yuso comprende 
el resto del Westfaliense hasta el Estefaniense B y el Grupo Cea, discordante 
sobre el Yuso, los sedimentos molásicos del Estefaniense By C anteriores al 
Pérmico. 

WAGNER (1959, 1965, ... y colaboradores, establecen la existencia de 
cuatro conjuntos estratigráficos separados por tres discordancias, a las que 
denomina: Palentina o Curavacas (pre-Westfaliense B), Leónica (pre-Westfa­
liense O sup.) y Astúrica (pre·Estefaniense B inferior): 

Autores posteriores como LOBATO (1977), MARTINEZ GARCIA 
(1981) establecen a su vez "dominios", de ámbito geográfico, con series 
estratigráficas distintas, aunque sin límites precisos. Por último los autores 
alemanes de la escuela de Tubinguen (KULLMANN y SCHONENBERG. 
1975; REUTHER, 1977, 1979, 1982, SCHOLER, 1982; etc .... ) establecen 
también diferentes "dominios" de ámbito local refereidos a los sedimentos 
Namuriense y Westfalienses con límites relativamente precisos en accidentes 
tectónicos tardihercínicos. 

Todos los autores citados han considerado las discordancias como fenó­
menos de alcance general, y por lo tanto utilizables como límites mayores 
entre conjuntos de sedimentos, este aspecto es discutido últimamente por 
ALONSO y RODRtGUEZ-FERNANDEZ (1983) al considerar el ámbito 
generalmente localizado de las discordancias así como un mayor número de 
ellas. 
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En la descripción del Carbonífero de esta Hoja hemos considerado tan­
to los aspectos espaciales como temporales. El Carbonífero inferior se des­
cribe de forma general pues generales son básicamente sus caracteres. A 
partir de la "Caliza de Montaña" hacemos una descripción compartimentiza­
da de los materiales Namurienses y Westfalienses, según las unidades estruc­
turales consideradas en la Hoja (Fig. 2). 

Por último, los sedimentos Estefanienses se describen separadamente 
dado lo reducido de sus afloramientos. 

2.3.2 Carboníf Iro inferior 

2.3.2.1 Pizarras y /iditas. (Formación Vegamián). Tournaisiense (22) 

Esta formación fue descrita por COMTE (1959) al S de la localidad del 
mismo nombre, actualmente bajo el embalse de Porma (Hoja núm. 104, 
Boñar), y definida posteriormente por WAGNER, WINKLER PRINS y 

RIDING (1971). 
Es una formación bastante extendida en toda la Cordillera Cantábrica, 

sin que su aparición esté excesivamente condicionada por la actual distribu­
ción en unidades estructurales, tal como ocurre con el Carbonífero superior. 
Es característico de esta formación su intenso color negro y su litología de 
lutitas y liditas así como la presencia de módulos fosfatados. 

FR ETS (1966), describe en este sector la "Formación Sella", siguiendo 
a BROUWER y VAN GINKEL (1964), considerando a la Formación Vega­
mián como un miembro de ella. A partir de VAN GINKEL (1965), los 
autores holandeses han vuelto a referirse a ella con la primitiva aceptación. 

En la presente Hoja, solamente aflora en el sector N (Cardaño-Arauz o 
Alto Carrión) y esporádicamente en la unidad intermedia del Espigüete. 

Un corte descrito desde VAN VEEN (1965), y posteriormente por 
LOBATO (1977) es el de Cardaño de Arriba. En este corte afloran unos 35 
m de pizarras negras con delgados niveles de liditas, nódulos fosfatados en 
lechos esporádicos y, hacia el techo, delgados niveles con pirita. Es caracte­
rístico de este corte la presencia de "spots" blanco-amarillentos de sulfato, 
formados por la alteración superficial de la pirita. 

Los nódulos fosfatados tienen un diámetro de 3 a 5 cm. Un análisis 
químico, citado en VAN VEEN (op. cit.) da un porcentaje de hasta un 30% 
en los nódulos de P2 0s' 

Los niveles de lid itas tienen un espesor milimétrico y un color negro. 
Hacia el techo aparecen delgados niveles lenticulares de calizas negras 
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así como dos pequeños horizontes de cantos flotantes cuarcíticos de 2 a 10 
cm de diámetro y escasa continuidad lateral. 

El medio de depósito apunta hacia una zona de plataforma sin apenas 
aportes y con condiciones prácticamente anaerobias, es decir un medio res­
tringido o eux ínico con una tasa de sedimentación muy baja. 

Carecemos de datos sobre la edad de esta formación en este sector. la 
edad admitida generalmente en otras áreas es Tournaisiense med-sup., y 
Viseense inferior (BUDINGER & KUllMANN (1964; HIGGINS et al. 1964; 
JORDAN y BlESS, 1970; WAGNER et aL, 1971; HIGGINS, 1971; TRU­
YOlS, 1983; ... ). 

2.3.2.2 Calizas nodulosas. (Formación Alba o Genicera). Toumaisiensesu­
pedor- Viseense-Namudense A inferior (6) 

Esta formación, a pesar de su escasa potencia, adquiere un desarrollo 
generalizado en todos los dominios y unidades de la Zona Cantábrica, e 
incluso de otras áreas peninsulares (Pirineos). Este hecho, unido al de ser 
usada como piedra ornamental ha permitido ser conocida desde antiguo y 
usada como un excelente nivel gu ía cartográfico. 

Litológicamente está constituida por unos 15 a 25 m de calizas nodu­
losas, niveles de sílex y lutitas con una coloración normalmente rojiza. Esta 
escasa potencia contrasta con el dilatado "lapsus" de tiempo que representa, 
que puede evaluarse en unos 10 a 15 millones de años allí donde la edad 
comprende desde el Tournaisiense superior al Namuriense A. 

BARROIS (1882) la describió en la localidad de Puente de Alba como 
"marbre griotte" y COMTE (1959) como "Griotte de Puente de Alba", 
Dentro del territorio de la Hoja, FRETS (1966) la incluyó en la "Formación 
Sella" como su miembro superior, aunque había sido descrita anteriormente 
por WAGNER y WAGNER-GENTIS (1952) como "Formación Villabe­
llaca" en la vecina Hoja de Barruelo. 

El término "Formación Genicera", se debe a WAGNER, WINKlER 
PRINS y RIDING (1971), que redefinen la formación en la localidad homó­
nima de la Región de Pliegues y Mantos. 

El término "Formación Alba", es, sin embargo, el más usado en la 
literatura geológica por lo que lo utilizaremos como principal y "Genicera" 
como subsidiario. 

Dentro de la Hoja de Camporredondo, se han descrito secciones de esta 
formación por KANIS (1956) en la sierra del Brezo, KOOPMANS (1962) en 
el Domo de Valsurvio y VAN VEEN (1965), en el área de Cardaño. 
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Al N de Cardaño de Arriba, sobre la Formación Vegamián, afloran 13 m 
de calizas lenticulares de color rojizo a grisáceo con intercalaciones delgadas 
de ludtas rojas. Hacia el Este, el espesor de la Formación disminuye, llegan­
do a desaparecer las calizas; hacia el Oeste, en cambio, aumenta, alcanzando 
25 m de potencia en las proximidades de Triollo. Son corrientes los estilo­
litos y recristalizaciones así como los "spots" de reducción del Fe. 

En los sectores del Domo de Valsurvio y del Brezo, la Formación Alba 
se apoya directamente sobre la Formación Camporredondo con un con­
tacto, que, por lo menos, localmente, parece erosivo. Litológicamente, está 
constituida por dos niveles de calizas nodulosas y lutitas, con un horizonte 
intermedio de calizas negras y lutitas denominado por REUTHER (1977) 
"miembro S. Adrián". Es corriente la presencia a techo de la formación de 
un nivel brechoide denominado "Brecha del Brezo" por REUTHER (op. 
cit.). En general, las calizas presentan una fuerte deformación con los nódu­
los elongados y la textura planar de las lutitas rodeándolas. Son frecuentes 
los niveles de "cherts" y la coloración de las lutitas oscila entre el verde y el 
rojo en función del contenido en ión ferroso o férrico. 

El origen sedimentario de esta formación ha estado sujeto a controver­
sia. La relativa homogeneidad facial, a pesar de su amplia extensión, así 
como la presencia de faunas pelágicas y de cherts y radiolaoritas han hecho 
que su origen se considere ligado a un medio marino de aguas tranquilas de 
relativa profundidad y sin áreas emergidas próximas, dada su baja tasa de 
sedimentación; este punto de vista ha sido sostenido por los autores alema­
nes (REUTHER, 1977, 1979 y SCHOLER, 1982, etc.) e interpretado como 
un "estadio de nivelación", con hundimiento general de la plataforma devó­
nica, previo a la Orogénesis Herciniana (KULLMANN y SCHONENBERG, 
1975). 

Este punto de vista no es compartido por KANIS (1956). KOOPMANS 
(1962) y más recientemente por SANCHEZ DE LA TORRE y otros, 
(1983). que suponen un ambiente marino somero de aguas oxigenadas, ci­
tando incluso la existencia de "ripies" de oleaje y grietas de desecación en 
algún área de la Zona Cantábrica. La presencia de radiolaritas y nódulos de 
chert de origen pelágiCO, es explicado por SANCHEZ DE LA TORRE Y 
otros (op. cit.) por la presencia de una corriente de "upwelling" que aporta 
los elementos antes citados a la plataforma. 

La textura a veces brechoide de esta formación ha sido también origen 
de controversias argumentándose génesis tectónica o sinsedimentaria para su 
origen. 

La presencia de niveles brechoides a techo de esta formación en el área 
de Valsurvio-Brezo parece tener un origen sinsedimentario ligado a paleo-

43 



pendientes deposicionales ya sean tectónicas o arrecifafes, o a ambas a la 
vez. La denominada "Brecha del Brezo", por REUTHER (1977) esinterpre­
tadaporKULLMANN ySCHONENBERG (1975) como un colapso sedimen­
tario ligado al denominado "primer impulso tectónico" por estos autores. 
WAGNER (1971) considera que es el resto de la eliminación subaérea de la 
formación Barcaliente suprayacente. No obstante, es probable que algunas 
de estas brechas, especialmente muchas de las que no están a techo de la 
formación, tengan un origen en la diagnénesis temprana por circulación de 
aguas y colapso posterior, como supone KOOPMANS (1962) en alguna 
localidad. 

Los datos sobre la edad de esta formación son numerosos. KULLMANN 
(1963) identifica un par de horizontes de goniatites en la sección de Car­
daño de Arriba que le permiten asic¡nar una edad Viseense su~p.rior a p.~ta 
formación. En esta misma sección, ADRICHEM BOOGAERT (1965/1967) 
precisa la edad de la base de la formación como perteneciente a las zonas de 
conodontos -bilineatus -commutatís -nodosus y asigna una edad com­
prendida entre las zonas Cu 111 o: y Cu 1II o: del Viseense superior. 

En el Domo de Valsurvio existen datos de conodontos en dos locali­
dades, proporcionados por ADRICHEM BOOGAERT (in KOOPMANS, 
1962) que indican asimismo una edad Viseense superior. 

En trabajos de índole másgeneral (KULLMANN, 1961, 1963;WAGNER, 
1963, 1964;WAGNER GENTIS, 1963, 1980;HIGGINS, 1964,1971,1974; 
etc.), se conoce que la base de la Formación Alba se sitúa en la zona de 
-anchoaralís del Tournesiense superior, y que llega hasta el Namuriense A 
inferior (Zonas E 1 Y E2) en la Región de Pliegues y Mantos. Parece pues 
existir un cierto diacronismo en la base de esta formación, señalado por 
KULLMANN (1963), BOSCHMA y STAALDUINEN (1968), aunque dado 
que el contacto basal es muchas veces erosivo, las faunas de la base pueden 
estar remov i I izadas. 

Datos recientes (REUTHER, 1977, 1980; SCHOLER, 1982; WAG­
NER·GENTIS, 1980; FRANKENFELD, 1983) indican asimismo un dia­
cronismo notorio en el techo de esta formación. Así, el primer piso de 
Eumorphoceras (El) es común a todas las secciones, sin embargo en el nivel 
E2 se depositan calizas nodulosas o lutitas en el Domo de Valsurvio, lutitas 
negras en el Alto Carrión y calizas osganógenas bioconstruidas en el sector 
del Espigüete-Resoba o en afloramientos aislados como el de La Lastra. 

2.3.3 Carbonífero medio 

Varios conjuntos litológicos constituyen los afloramientos del Carboní· 
fero medio en la Hoja de Camporredondo de Alba. 
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La parte basal, está constituida, normalmente, por calizas de diversos 
tipos que describiremos conjuntamente con el nombre genérico de "Caliza 
de Montaña". En el sector del Domo de Valsurvio y Sierra del Brezo, sobre 
las calizas se sitúa una serie siliciclástica, con esporádicos niveles de conglo­
merados, de características muy similares a la que aflora en las estrechas 
ventanas tectónicas del área de S. Martín-Ventanilla. y que constituye el 
autóctono relativo de esta unidad. 

En el sector central (área de Cardaño-Resoba), afloran materiales silici­
elásticos agrupados en la denominada "Formación Cervera", que, en la ve­
cina Hoja de Barruelo se sitúa estratigráficamente sobre la "Caliza de Mon­
taña". Dentro de este corredor aparecen afloramientos calizos en posiciones 
geométricas variables (olistolitos, arrecifes autóctonos, olistoplacas, etc_L 
que se describirán pormenorizadamente. Al Norte de este corredor la Uni­
dad del Espigüete está constituida por potentes acumulaciones de calizas 
bioconstruidas, emplazadas como unidades alóctonas y conglomerados poli­
mícticos ("Conglomerado de Triollo") discordantes. Más al Norte aún. en la 
unidad del Alto Carrión, las calizas están prácticamente ausentes y sobre el 
Carbonífero inferior se sitúa una serie siliciclástica. Sobre los materiales 
anteriormente citados, se sitúan, en la mitad Norte de la Hoja, los conglo­
merados cuarcíticos de la "Formación Curavacas" y las series siliciclásticas 
suprayacentes denominadas "Formación Lechada" en el Sinclinal de Cura­
vacas. 

2.3.3.1 "Caliza de Montaña", Namuriense (7) 

Con este nombre se conocen desde EZQUERRA DEL BAYO (1844) las 
calizas más bajas del Carbonífero medio. Han recibido nombres diversos a 
través del tiempo, "Calcaire des Cañons" (BARROIS, 1882), "Formación 
Escapa" (BROUWER y VAN GINKEL, 1964) y más recientemente ha sido 
dividida en dos formaciones de presencia regional variable: Formación Bar­
caliente y Formación Valdeteja de WAGNER, WINKLER PRINS y RIDING 
(1971). 

En la Hoja de Camporredondo adqu ieren un desarrollo muy desigual 
pudiéndose diferenciar al menos cuatro sectores con secuencias carbonata­
das distintas. 

En la parte Sur. (Domo de Valsurvio, Sierra del Brezo), constituyen una 
potente secuencia de calizas organógenas, muy recristalizadas y de aspecto 
masivo que lateralmente se convierten en 30-50 m de calizas finamente 
laminadas de típica facies "Barcaliente" en el sector de Ventanilla-S. Martín 
de los Herreros (parte Norte de la unidad homónima). 
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En el sector de Cardaño-Resolba, afloramientos como el de la Lastra, y 
algunos sim ilares, constituyen probablemente litosomas autóctonos en la 
base de la Formación Cervera con la que se indentan lateralmente. No es 
éste el caso de afloramientos como los de el sector al Oeste del embalse de 
los Cardaños o al Norte de Valverde de la Sierra, donde las calizas, con 
caracteres faciales similares a las anteriores, constituyen 0listolit05 dentro de 
las series siliciclásticas suprayacehtes. Las potentes series carbonatadas del 
Espigüete, Santa Lucía, etc., ... , situadas al Norte de este corredor, en posi­
ción alóctona, constituyen un conjunto de escamas de calizas organógenas, 
con facies muy similar a las del sector Sur de la Sierra del Brezo y Domo de 
Valsurvio. 

2.3.3.1.1 La "Caliza de Montaña" en el Domo de Valsurvio y Sector Sur de 
la Sierra del Brezo. ("Calizas del Brezo"l 

Las calizas de este sector, denominadas "Calizas del Brezo" por REU­
THER (19771, constituyen una potente secuencia de calizas claras, organó­
genas, en bancos gruesos o con aspecto masivo. Localmente aparecen niveles 
lenticulares de calizas laminadas. En general están intensamente recris­
talizadas y marmolizadas así como, en amplías áreas, dolomitizadas. En el 
sector del Brezo, las calizas son organógenas con abundante fauna de crinoi­
deos, braquiópodos, corales tabulados y rugosos y algunos fusulínidos (Mi­
Iferella $p., Pseudostafella sp., Parastafella $p. ,l. 

Es de destacar la presencia de cristales euhedrales de cuarzo autígeno de 
color azulado; este fenómeno no se observa en calizas de otra edad, ni en las 
áreas dolom itizadas. 

Hacia el techo, es normal la presencia de niveles de oolitos y facies 
constituidas por bioclastos de crinoideos, braquiópodos, corales, etc. que se 
indentan en paquetes margosos. 

En la parte basal, se sitúa, normalmente, una brecha calcárea de hasta 
15 m de potencia denominada "Brecha del Brezo" por REUTHER (1977). 
Los fragmentos están constituidos por calizas nodulosas, calizas negras (pro­
cedentes posiblemente del Miembro S. Adrián") y más raramente calizas 
fosilíferas, todo ello en una matriz carbonatada. 

Para REUTHE R (op. cit.) esta brecha es el testigo de la elevación sin­
sedimentaria del área del Domo de Valsurvio durante el "primer impulso 
tectónico"de KULLMANN y SCHONENBERG(19751,WAGNER (1971) con­
sidera que esta brecha es el testigo de la erosión subaérea de la Formación 
Barcaliente, previo al depósito de la Formación Valdeteja, considerando que 
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las "Calizas del Brezo" equ ivalen a esta última formación. No es éste el 
criterio mantenido en esta Hoja, pues consideramos, junto con los autores 
alemanes antes citados, que las "Calizas del Brezo" y las calizas finamente 
laminadas de facies Barcaliente, situadas más al Norte, son contemporáneas. 
Para FRANKENFELD (1983) la "Brecha del Brezo" es un escombro de 
talud arrecifal. 

De todo lo dicho, se deduce que las "Calizas del Brezo" se depositaron 
en un ambiente marino somero, inter a submareal y que una parte sustancial 
son calizas bioconstruidas. 

La potencia es difícil de evaluar por la existencia de duplicaciones 
tectónicas difícilmente detectables pero se debe situar en un m ínimo de 250 
a 300 m. 

En la base de las "Calizas del Brezo" KANIS (1956) cita la presencia de 
faunas de goniatites del Viseense superior, más recientemente BOLL (en 
FRANKENFELD 1983) cita Lonsdaleia reutheri en el nivel de calizas brechoi­
des de la base de la formación por lo que parece que la base de las "Calizas 
del B rezo" se sitúa en el Namu riense A. Este criterio es mantenido también 
por REUTHER (1977) para quien la "Caliza del Brezo" es siempre posterior 
al nivel E.2 de Eumotphoceras. El techo de la formación no ha proporcio­
nado faunas determinativas. VAN GINKEL (en KOOPMANS, 1962) cita 
faunas en varias localidades pertenecientes siempre a la parte basal de la 
zona de Profusulinella. La edad, por lo tanto, podemos considerarla exclu­
sivamente Namuriense. 

2.3.3.1.2 La "Caliza de Montaña" en el sector Norte de la Unidad de 
S. Martín-Ventanilla 

En el conjunto de láminas cabalgantes, plegadas isoclinalmente, que 
forman la parte más septentrional de la Unidad de S. Martín-Ventanilla (o 
del Brezo), la "Caliza de Montaña" tiene una potencia de 30 a 50 m. 
Litológicamente son calizas negras, finamente laminadas que encajan perfec­
tamente en lo que WAGNER y otros (1971) definen como Formación Bar­
caliente. REUTHER (1977) describe una serie cerca de S. Martín de los 
Herreros que puede ser considerada prototipo de este sector. En esta loca­
lidad, sobre el segundo nivel de calizas nodulosas de la Formación Alba con 
una edad correspondiente al nivel El de Eumorphoceras, se sitúa una serie 
condensada de 35 m de potencia que llega hasta el Westfaliense A. En la 
base se sitúa un horizonte de brecha similar a la "Brecha del Brezo", pero de 
menor potencia (de O a 2 m), encima 20 m de calizas oscuras finamente 
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laminadas de tipo "Barcaliente"; sobre ellas 15 m de margas calcáreas y 
calizas oscuras, con crinoideos y goniatites de probable edad Westfaliense A, 
y a techo 12 m de una brecha con bíoclásticos que forma la base de la serie 
siliciclástica suprayacente. Este autor, sugiere la posible existencia de hiatos 
o lagunas estratigráficas en el miembro superior margoso. 

2.3.3.1.3 La "Caliza de Montaña" en el área de Cardaño-Resoba 

En este sector es donde se manifiesta el mayor grado de complejidad de 
las series carbonatadas del Carbonífero medio. Los afloramientos calizos de 
este sector aparecen aislados y con caracteres faciales y posiciones geomé· 
tricas distintos. E I conjunto de afloram ientos situados al Oeste de Camporre­
dondo (26) constituyen un conjunto de olistolitos de calizas claras, y orga­
nógenas, similares a las del Domo de Valsurvio. Están situadas en un hori­
zonte estratigráfico similar dentro de la formación siliciclástica suprayacente 
(Formación Cervera) y siempre debajo del horizonte de conglomerados de 
Curavacas. 

El afloramiento de la Lastra constituye, junto con algunos otros más 
reducidos, un ejemplo de afloramiento autóctono del substrato de la Forma­
ción Cervera. En esta localidad WAGNER·GENTIS (1980) cita una asocia­
ción de faunas de goniatites hallados en calizas pardo oscuras fosilíferas con 
formas tales como: Dombarites acicularis (PA R EYN), Platygoniatítes eotha­
lasoídes (WAGNER-GENTIS). Cravenoceras leíon (BISAT), Cravenoceras 
shimansky (RUZHENCEY & BOGOSLOYSKAYA), Rhymmocerasgracilen­
tum (RUZHENCEY & BOGOSLOYSKA y A) y Stenopronorites uralensis 
(KARPINSKY) que indican la zona El de Eumorphoceras. Por lo tanto en 
esta zona la base de la "Caliza de Montaña" es más antigua que en las 
unidades del Domo y el Brezo. 

2.3.3.1.4 La "Caliza de Montaña" en las unidades alóctonas del Espigüete, 
Santa Lucía y otras 

Al Norte del corredor de Cardaño-Resoba se diferencian en el mapa 
geológico una serie de unidades alóctonas caracterizadas de modo genérico 
por la presencia de potentes series de calizas claras, organógenas, mayorita­
riamente arrecifales en lasque, en el área de Triollo, FRANKENFE LD (1983) 
cita Lonsdaleia reutheri (BOLL) y Palleosmilía murchisoní que caracterizan 
el Namuriense A. Este hecho permite deducir que estas calizas son contem-
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poráneas con las calizas nodulosas de la Formación Alba de otros sectores. 
Hacia el O del Espigüete y hacia el N de Santibáñez de Resoba las unidades 
alóctonas se caracterizan por la presencia de afloramientos discontinuos de 
calizas que, en general, contienen la "Brecha del Brezo" en su base y ma­
yoritariamente están constituidas por calizas organógenas bioconstruidas 
que se indentan lateralmente en los siliciclásticos circundantes. Es frecuente 
en estas unidades la presencia de olistolitos de diverso tamaño y conglomera­
dos m ixtos a los que nos referiremos posteriormente. 

2.3.3.2 Las series siliciclásticas prediscordancia de Curavacas. Formación 
Cervera, Conglomerado de Tríollo y otras. Namuriense superior­
Westfaliense A 

Sobre la "Caliza de Montaña", o allí donde no existe, sobre la Forma­
ción Alba, se sitúan series predominantemente siliciclásticas, constituidas 
por lutitas, areniscas o grauwackas y niveles de conglomerados mixtos y/o 
calizas. 

Estos depósitos adquieren distinto desarrollo en los diversos dominios 
que se han descrito en el capítulo de la "Caliza de Montaña", por lo que han 
recibido diferentes denominaciones con sentidos más o menos restrictivos. 
Así KANIS (1956) y KOOPMANS (1962) denominaron a estas series "Culm 
facies", BROUWER y VAN GINKEL (1964) se refieren a ellas como "For­
mación Cervera", término éste que ha prevalecido entre los autores holan­
deses. WAGNER y WAGNER-GENTlS (1962) describieron la "Formación 
Carmen" en el Manto de Revilla situado en la vecina hoja de Barruelo 
de Santullán. Posteriormente WAGNER (in litt) hace extensiva esta denomi­
nación a todos los sedimentos siliciclásticos situados encima de la "Caliza de 
Montaña" en todo el Norte palentino, si bien considerando la parte basal 
con olistolitos calcáreos que aflora en algunas localidades como "Formación 
Perapertú". 

En la presente Hoja se utiliza el término "formación Cervera" para 
designar exclusivamente la secuencia siliciclástica del área de Cardaño­
Resoba ya que esta serie constituye el autóctono relativo de todas las 
demás unidades de la Hoja. Las series siliciclásticas situadas sobre la "Caliza 
de Montaña" del área del Brezo se han considerado diferentes a la Forma­
ción Cervera pues forman parte de una unidad alóctona de la que la Forma­
ción Cervera en su autóctono relativo, asimismo son diferentes las series de 
las unidades situadas al N de corredor Cardaño-Resoba por lo que las descri· 
biremos separadamente. 
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2.3.3.2.1 Lutitas, areniscas, conglomerados y olistolistos calcáreos. Forma­
ción Cervera. Namuriense-Westfaliense A (25) 

Denominada así por BROUWER y VAN GINKEL (1964) para sustituir 
el término "Culm facies". 

La parte inferior está compuesta por argilolitas negras alternando con 
limolitas, en él se encuentran lentejones de rocas carbonatadas; la mayoría 
son calizas prácticamente azoicas, que presentan facies de "mudstones" que 
posteriormente han sufrido recristalización pasando a microsparitas. Es fre­
cuente la presencia de pirita muy diseminada, así como una silicificación 
incipiente; no existen componentes detríticos. Por su posición en la serie, en 
contacto con rocas siliciclásticas muy diferentes, y sin que existan facies de 
transición, parece razonable deducir que son "olistolitos". 

Algunas intercalaciones calcáreas son, sin embargo, biom icritas con 
lentejones lumaquélicos. En ellas se encuentran Gasterópodos, Lameli­
branquios, Ostrácodos, Radiolarios y Fusulínidos. 

El resto de la secuencia es fundamentalmente turbidítica. La propor­
ción de grauvacas y limo litas es más o menos igual. Las grauvacas de colores 
marrones son de grano medio a fino, alto contenido de cuarzo y estructuras 
sedimentarias de corriente en las superficies de estratificación. Es caracte­
rística la presencia al techo de los ritmos de arenisca, de nivel de restos de 
plantas flotadas inclasificables. En general, la dirección de los aportes es de S a N. 

Se encuentran diversos niveles de conglomerados, normalmente de can­
tos flotantes, y a veces cantos flotantes dispersos en una matriz lutítica 
("pebbly mudstone"). Los niveles de mayor potencia se han diferenciado 
cartográficamente. En general se trata de conglomerados mixtos con predo­
minio de los clastos de cuarcitas redondeados y con menor proporción de 
clastos de calizas carbon íferas sUbangulosos. La textura caótica y la abun­
dancia de matriz lutítica permiten deducir un transporte en masa como 
origen de estos Iitosomas aunque existen niveles con señales de ser origi­
nados por una corriente tractiva. 

La parte superior de la serie es predominantemente lutítica. En térmi­
nos generales, y a pesar de los frecuentes cambios laterales de facies se puede 
deducir que los aproximadamente 2.000 m de sedimentos de la Formación 
Cervera se originaron en una cuenca marina sinorogénica, con aportes proce­
dentes del Sur y con un área emergida próx ima. La parte basal debe corres­
ponder a una secuencia turbidítica proximal, y hacia el techo se desarrollan 
lóbulos turbidíticos locales y depósitos con señales evidentes de constituir 
facies canalizadas depositadas por corrientes tractivas y, que presumible­
mente son facies deltaicas. 
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La edad de la Formación Cervera puede establecerse en base a algunos 
datos fragmentarios y a su posición estratigráfica. KANIS (1956) cita la 
presencia de Sphenopteris stockmansí WAGNER y Pterinopecten rhytmicus 
JACKSON que indican el Namuriense. 

DORNING (en WAGNER, in litt) cita una asociación de microfloras en 
la vecina Hoja de Barruelo que en su conjunto indica el Westfaliense A. En la 
realización de la presente Hoja se ha encontrado una asociación de fusulinas 
en un nivel carbonatado al S. de Valverde de la Sierra que señala !a zona de 
Profusulinella B, es decir un Westfaliense A-B. 

2.3.3.2.2 Lutitas, areniscas y conglomerados del área del Brezo y S. Mar­
tín-Ventanilla. Westfaliense A (8) 

Sobre las "Calizas del Brezo" y sobre las calizas de facies "Barcaliente" 
de S. Martín-Ventanilla se sitúa una serie siliciclástica compuesta por lutitas, 
areniscas y/o grauvacas y niveles de conglomerados con cantos cuarcíticos, 
algunos de los cuales se han representado cartográficamente. 

Existen tramos con caracterfsticas turbidíticas (series rítmicas, marcas 
de corriente, etc .... ) pero son frecuentes las facies propias de una plata­
forma costera de poca profundidad con existencia, incluso, de facies inter a 
supramareales. 

La potencia es difícil de evaluar pero puede considerarse superior a los 
500 m. 

En cuanto a la edad, ya se ha citado anteriormente la presencia de 
faunas del Westfaliense A en la base de la secuencia siliciclástica del área de 
S. Martín de los Herreros. La carencia de datos en el resto de las áreas nos 
hace suponer que la edad debe de corresponder al Westfaliense inferior y 
que posiblemente sólo esté representado el Westfaliense A. 

2.3.3.2.3 Lutitas, olistolitos calcáreos y conglomerados calcáreos ("Conglo­
merado de Triollo") de las unidades del Espigüete, Santa Lucía y 
otras. (27) 

Las unidades alóctonas situadas al Norte del corredor de Cardaño­
Resoba, presentan dos tipos de series. Las unidades situadas al N de Valver­
de de la Sierra o al NE de Santibáñez de Resoba están constituidas por series 
siliciclásticas, predominantemente lutíticas que intercalan litosomas carbo­
natados autóctonos, posiblemente bioconstruidos, y niveles de olistolitos. 

51 



Sobre estas unidades y sobre las del Espigüete, Santa Lucía, etc .... , consti­
tuidas por potentes series carbonatadas del Westfaliense A, se sitúa un con­
glomerado discordante, de clastos predominantemente calcáreos denom i­
nado por VAN VEEN (1965) "Conglomerado calcáreo de Triollo". 

Litológicamente está constituido por cantos heterométricos de cal iza y 
esporádicos cantos redondeados de cuarcitas. Los cantos calcáreos son angu­
losos a subredondeados y con tamaño de hasta varios m 3

, por su naturaleza 
litológica se deduce que su origen son las "Calizas de Montaña" en sus 
diversas facies, laminadas, organógenas, etc. La matriz es normalmente lutí­
tica aunque también puede ser arenosa. Lateralmente se indentan con lutitas 
de naturaleza similar a los de la serie infrayacente. En general es ostensible 
su carácter discordante, pues se llega a apoyar sobre las formaciones devóni­
cas, pero ese carácter es más dudoso cuando se apoya en las series lut íticas 
carboníferas donde sólo se puede deducir que su base es disconforme. Este 
carácter de paso de discordancia angular a disconfomidad es característico 
de las discordancias de las cuencas sinorogénicas tal como señalan ALONSO 
y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983) para las diversas discordancias de la 
Región del Pisuerga-Carrión. 

Es asimismo frecuente observar el paso lateral desde una caliza biocons­
truida a una brecha calcárea o la presencia de cantos de cuarcita embebidos 
en una matriz carbonatada, aunque no se puede asegurar que en todos los 
casos estemos observando fenómenos isocronos. 

La edad, ha sido considerada Namuriense C-Westfaliense A por VAN 
VEEN (op. cit.) por comparación con facies similares de un ámbito próxi­
mo; la edad Namuriense A asignada por FRANKENFELD (1983) a las 
calizas infrayacentes y la edad del conglomerado de Curavacas suprayacente 
sólo permite afirmar que el "conglomerado de Triollo" y los episodios seme­
jantes antes descritos tienen una edad que puede oscilar desde el Namuriense 
A-B al Westfaliense A-B. 

2.3.3.2.4 Lutitas y calizas de la Unidad del Alto Carrión. Namuriense (25) 

En la unidad del Alto Carrión, sobre las calizas nodulosas de la Forma­
ción Alba se encuentran lutitas oscuras, que intercalan niveles delgados de 
calizas finamente laminadas (tipo "Barcaliente"), a veces bioturbadas, y 
pequeños bloques alóctonos de calizas más claras. La edad de estos mate­
riales debe de ser Namuriense, aunque es probable que los metros basales 
aún sean Viseenses pues Viseense superior, es el techo de la Formación Alba 
en este sector. 

52 



2.3.3.3 Las series carboníferas postdiscordancía de Curavacas. (NGrupo 
Yuso"). Westfalíense B-O 

Sobre las series carboníferas descritas anteriormente, y/o sobre los ma­
teriales devónicos, se sitúan un conjunto de sedimentos, predominantemente 
siliciclásticos, que ha sido denominado como "Grupo Yuso" por los autores 
de la escuela holandesa. la base de este conjunto es, normalmente, discor­
dante y esta discordancia ha sido denominada "de Curavacas" (KANIS 
1956) o "Palentina" (WAGNER 1959). Históricamente, numerosoS autores 
la han considerado extendida a toda la Región del Pisuerga-Carrión, aunque 
restringida a esta Región dentro de la Zona Cantábrica. Recientemente, sin 
embargo, ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983) han demostrado 
el carácter no generalmente extendido de la misma y el paso de discordancia 
angular, sobre las unidades devónicas o en su entorno próximo, a disconfor­
midad o ausencia de oblicuidad cartográfica ni hiato deposicional apreciable, 
en áreas más alejadas (Fig. 9). En el contexto de la Hoja de Camporredondo, 
la discordancia es prácticamente siempre evidente, si bien es menos aprecia­
ble cuando se sitúa sobre los sedimentos siliciclásticos de la Formación 
Cervera. 

Litológic.amente, el Grupo Yuso, está constituido por un potente con­
glomerado basal, denominado "Conglomerado de Curavacas" (KAN IS 
1956), que hacia el techo y lateralmente, se indenta con una serie flychoide 
de areniscas y lutitas alternantes, denominada informalmente "Formación 
lechada" por SAVAGE (1962), en el sector del Sinclinal de Curavacas. En 
esta serie, son frecuentes las intercalaciones lenticulares de calizas (Miem­
bros de el Ves, Vallines y Panda). En el ángulo NE afloran terrenos de una 
edad equivalente, aunque en este sector (Sinclinal de Casavegas), se han 
definido formaciones distintas como veremos posteriormente. 

2.3.3.3.1 Conglomerados cuarcíticos - (Formación Curavacas). Westfa­
líense A-B (28) 

OR IOl (1876), fue el primero que describió el conglomerado de Cura­
vacas en su localidad tipo, la Peña de Curavacas (2.520 m s.n.m.), formada 
enteramente por estos materiales. Fue KANIS (1956) quien definió formal­
mente la Formación Conglomerado de Curavacas en el Sinclinal de los Cin­
tos, dentro de la presente Hoja. 

Litológicamente, este conglomerado está constituido por cantos de 
cuarcitas de tamaños variables ("pebbles", "cobles" y "boulders"), general· 

53 



~Cali1:as 
1--' BashkíríMSe 

2 Vtili;isky-Kashilsky 
3 Koshifsk~ -Podo!sky 
4 PodOISk:y -Myachkov$ky 

- DI':>cordanc1a 
____ Discordancia muy leve 

o disconformldod 

-- - - - Contacto CqnCOfoont~ 

_. .- Contado dI? 1I tóSQ!1"I<l 

DIs<:ordaocia '110 niveles e-qUlvol¡¡onte's dt Cúravacas 

CoogIOmí!1'OOO de CurQvocas '1 equivalentes 

Conglomerado d€ Alnda y otlO$ 

Of'pósitos post-aS!LrIC05 

Fig.9.- Esquema geológico de la Región del Pisuerga-Carrión mostrando las diversas discord<lncias y unidades alóctonas. 
Tomado de ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983). 



mente bien redondeados y mal calibrados y con matriz relativamente abun­
dante. El conjunto presenta cambios laterales importantes en cuanto a 
espesor y características sedimentarias. En general la estratificación es poco 
evidente, excepto cuando existe algún nivel arenoso interestratificado. 

La potencia varía entre los 500 m del área de los Cintos y más de 800 
en el área del pico Curavacas, hasta quedar reducido a unas decenas de 
metros y llegar a desaparecer hacia el O y N, fuera ya de la Hoja. En el 
sector de Cardaño-Resoba la potencia oscila en torno a las decenas de me­
tros. 

En el área del Sinclinal de los Cintos, el Conglomerado de Curavacas 
presenta frecuentemente ritmos granodecrecientes con matriz arenosa que 
finalizan en suelos de vegetación. En general los clastos tienen un tamaño 
entre 5 y 15 m con tamaños máximos en torno a los 50 cm, la matriz es 
arenosa y son frecuentes ¡as intercalaciones de areniscas con laminación 
cruzada de gran ángulo, de lutitas e incluso de algún carbonero. Estos 
hechos atestiguan el carácter inequívocamente fluvial (y/o fluviodeltaico) de 
la Formación Curavacas en este sector. En las facies de llanura de inunda­
ción son frecuentes los fósiles vegetales; KANIS (1956) y WAGNER (1960; 
in litt) describen la presencia de los siguientes fósiles vegetales: Paripteris 
línguaefolia (BERTRAND), Linopteris cf. neuropteroides (VON 
GUTBIERl. Neuropteris resobae CLEAL, Alethopteris cf. michauxí BUI­
SINE, Lonchopteris rugosa BRONGNIART, Maríopteris muricata (VON 
SCHLOTHEIMl, Eusphenopteris cf. aldrichi VAN AMEROM, Alloíopteris 
tenuissina (PRESLl, Sphenopteris (Zeilleria) frenzli STUR, Sphenopteris 
(Urnatopteris) tenella (B RONGN lA RTl, Sph (Urnatopteris) herbacea 
(BOU LA Yl. Sphenop teris (Bowería) schatzlarensís (STU R 1. Sphenopterís 
(Renaultía) schweríni (STUR), Sph (Renaultia) chaerophyl/oídes 
(BRONGNIART), Sph. footneri MARRAT. Sph latinervis DANZE, Sph. cf. 
acutiloba DANZE (NON STERNBERGl. Pecopreris (Zeilleria) avoldensis 
(STUR), Pecopteris (Senftenbergia) pennaeformis (BRONGN IARTl. Peco 
(Senftenbergia) plumosa - dentata (ARTIS) BRONGNIART, Pecopteris 
volkmanni SAUVEUR, Spheniphy/lum cuneifolium STERNBERG, S. 
kidstoni HEMINGWAY, S. Iíneare WAGNER, Annularia radiata BRONG­
NIART, AsterophylJites grandis STERNBERG, A. tenuifolius STERN­
BERG, Calamites carinatus STERNBERG, Lepidopholios laricinus STERN­
BERG, Lepidodendron simile KIDSTON, Sígillaríostrobus rhombíbracteatus 
KIDSTON, indican el Westfaliense B. 

E n el sector del Sinclinal de Curavacas, al N de la localidad de Cardaño 
de Arriba, se diferencian claramente dos horizontes conglomeráticos con 
una potencia variable entre 100 y 300 m con una intercalación de lutitas y 
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areniscas intermedia de potencia similar. El nivel basal presenta litología 
variable de conglomerados cuarcíticos con intercalaciones de lutitas y arenis­
cas y sus facies sedimentarias son similares a las de los Cintos. En uno de los 
niveles lutíticos, una flora estudiada por STOCKMANS y WILLlERE (1965) 
indica una edad Westfaliense A superior. 

El nivel superior es un conglomerado cuarcítico más puro aunque hacia 
el Oeste, dentro ya de la vecina Hoja de R iaño, este nivel desaparece y se 
identa lateralmente con la secuencia arenoso-pelíticas de la Formación Le­
chada. Hacia el E, en el pico Curavacas, ambos niveles se convierten en una 
sola secuencia conglomerática de unos 700 a 1.000 m de potencia. Lítológi­
camente, este nivel superior está constituido por cantos cuarcíticos subre­
dondeados a bien redondeados, mal clasificados y con un pequeño porcen­
taje de clastos subangulosos, a veces de gran tamaño, de cal izas. La matriz 
arenoso-arcillosa (de tipo grauwáckico) es, a veces, muy abundante. En gene­
ral se observa una granoselección, tanto de los c1astos como de la matriz y la 
fábrica general varía desde conglomerados con los clastos en contacto 
("clast supported"), en la base de los ritmos, a niveles de cantos flotantes 
con matriz lutítica ("plebbly mudstones"); es frecuente también la existen­
cia de "slumps" y señales de flujo en la matriz lutítica. Estos hechos per­
miten deducir una génesis a partir de corrientes submarinas de alta densidad 
desplazadas por gravedad ("Mud flow") tal como coinciden en señalar 
KOOPMANS (1962), VAN VEEN (1965) y SAVAGE (1967). 

En el sector de Cardaño-Resoba, al S de los anteriormente considerados, 
se ha representado como Conglomerado de Curavacas un litosoma conglo­
merático más reducido en potencia que, en general, se apoya sobre los 
sedimentos carboníferos más antiguos sin discordancia apreciable, aunque 
carecemos de datos de edad para considerar con absoluta seguridad como 
Conglomerado de Curavacas este horizonte. En el sinclinal situado al S de 
Cardaño de Abajo los conglomerados de "Curavacas" constituyen un nivel 
bien definido formado por conglomerados cuarcíticos con matriz arenosa, 
cuya potencia disminuye hacia el E. En el sector al S de la Lastra, 
KOOPMANS (1962) considera que los materiales lutíticos con intercala­
ciones de cantos flotantes cuarcíticos y calizas podrían pertenecer al Grupo 
Yuso a pesar de no observar discordancia con los sedimentos carboníferos 
infrayacentes. Para ello establece como criterio diferenciador la presencia de 
clastos calcáreos devónicos y carboníferos en el Grupo Yuso y solamente 
carboníferos en la Formación Cervera infrayacente. 

Sin cuestionar esta apreciación, la carencia de datos cronoestrati­
gráficos y la similitud de facies entre ambos grupos litológicos en este 
sector han aconsejado representar los sedimentos originados por 
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corrientes submarinas dentro de este área como pertenecientes a la 
Formación Cervera. 

En términos generales podemos observar, en la mitad N de la Hoja, 
como el litosoma conglomerático se adelgaza progresivamente hacia el Oeste 
(y hacia el N fuera ya de la Hoja). a medida que su base para ser de 
discordante a disconforme (Fig. 9), y las facies de fluviales a de pendiente 
submarina. Esta distribución de facies y potencias, y la propia naturaleza de 
los clastos cuarcíticos, con un notable grado de recristalización impropio de 
la Zona Cantábrica, hacen pensar en un área fuente situada al S o SE de la 
Hoja de Camporredondo y un origen ligado al fin del emplazamiento alóc­
tono de las unidades devónicas y carboníferas del Alto Carrión, Espigüete, 
etc., tal como señalan ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983). El 
litosoma conglomerático del área de Cardaño-Resoba podría ser un hori­
zonte equivalente, aunque ligado genéticamente a las unidades de S. Martín­
Ventanilla y Domo de Valsurvio, de forma similar a horizontes equivalentes 
descritos por ALONSO (1982) en la vecina Hoja de R iaño. 

2.3.3.3.2 Areniscas y lutitas. (Formación Lechada) Westfaliense B-D (3D, 
33 y 34) 

La Formación Lechada, definida informalmente por SAVAGE (1965) 
en el arroyo homónimo de la vecina Hoja de Potes, constituye una potente 
secuencia flychoide arenoso-pel ítica con una potencia máxima observable de 
unos 1.000 m. Litológicamente contiene, asimismo, niveles lenticulares de 
conglomerados y de lutitas así como litosomas carbonatados ("Miembro 
calizo de el Ves" o calizas de el Ves-Vallines) que describiremos separada­
mente. 

Diversas asociaciones de facies es posible distinguir en esta serie. En la 
parte basal, inmediatamente encima del Conglomerado de Curavacas se sitúa 
un conjunto de lutitas oscuras, con una potencia máxima de 300 m en el 
sector oriental del Sinclinal de Curavacas, que decrece ostensiblemente hacia 
el Oeste. Contiene intercalaciones de los grandes litosomas carbonatados 
antes citados así como cantos de cuarcita aislados y len tejones de conglome­
rados con evidentes muestras de estar deslizados gravitacionalmente. Estos 
sedimentos pueden ser interpretados genéticamente como depósitos de talud 
originados por corrientes de alta densidad, de forma similar a los conglome­
rados infrayacentes, aunque procedentes de una plataforma en la que ha­
brían disminuido los aportes continentales yen la que se desarrollaba una 
sedimentación carbonatada en algunas áreas. 
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Hacia el techo de la serie, así como hacia el NO, aumenta gradualmente 
la relación arenisca/lutita y la Formación Lechada se transforma en una 
alternancia de areniscas y lutitas ordenadas frecuentemente en secuencias de 
BOUMA. Abundan las marcas de corriente tipo "flute" y "groove", indi­
cando, normalmente, un sentido de la corriente desde el E-SE hacia el N-NO 
(LOBATO 1977). Son frecuentes también los "slumps" intraformacionales. 
Las pistas fósiles no son demasiado abundantes, entre ellas CRIMES (en 
LOBATO 1977) cita Hemilthopsis, Papaedictyon chondrites y Cosmoraphe. 

Por último es de destacar la existencia de intercalaciones lenticulares, de 
hasta 100 m de potencia, de grauwackas de grano grueso, que, en algunos 
casos, se han representado cartográficamente. 

Litológicamente es de destacar la existencia de feldespatos dentríticos 
además de cuarzo y fragmentos de roca y como constituyentes petrográ­
ficos. Están intercaladas entre facies turbidfticas tanto en la vertical como 
en la horizontal, y con frecuentes las de corriente en los muros. En general 
carecen de estructura interna y la estratificación es masiva. 

Desde el punto de vista genético, estos sedimentos deben de representar 
coladas arenosas caídas por gravedad en forma de suspensiones muy carga­
das con gran cantidad de colisiones intergranulares (depósitos de "grain 
flow"). 

2.3.3.3.3 "Calizas de el Ves y Vallines". Westfaliense C-D (31) 

Intercaladas entre los miembros lutíticos basales de la Formación Le­
chada se han cartografiado un conjunt0 de lentejones calcáreos que en algu­
nos casos presentan muestras evidentes de constituir olistolitos deslizados 
por gravedad. Se pueden situar prácticamente en un mismo horizonte estra­
tigráfico, muy próximo al techo del Conglomerado de Curavacas. VAN 
VEEN (1965) y SAVAGE (1967) describen estos niveles como "Miembro 
calcáreo de el Ves" aunque LOBATO (1977) las denomina "Calizas de el 
Ves y Vallines". Litológicamente son calizas claras, organógenas, a veces 
bioconstruidas; en otros casos tienen el aspecto de calizas bioclásticas (bio­
calcaren itas). VAN GINKEL (1965) cita, en estas calizas, foraminíferos de 
la Zona Profusulinella Subzona B (Moscoviense superior, equivalente a un 
Westfaliense C-D). L YS (en LOBATO 1977) determina en niveles equiva­
lentes de las vecinas hojas de Riaño y Potes, faunas de algas y foraminíferos 
del Kashiriense posiblemente superior (Westfaliense C). 
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2.3.3.3.4 Calizas y lutitas. (Miembro Sierra Coriza). Podolskiense superior 
(Westfaliense D) (35,36) 

En la esquina NE de la Hoja, aflora un pequeño sector de la serie 
Westfaliense del Sinclinal de Casavegas. En este área, los sedimentos por 
encima del Conglomerado de Curavacas se han dividido en varias formacio­
nes. Las más usuales han sido las Formaciones Vañes y Sierra Coriza del 
NEDERLOF ydeSITTER (1957). WAGNER y WAGNER-GENTIS (19631. 
BROUWER y VAN GINKEL (1964). FRETS (1965). VAN GINKEL (1965) 
Y de SITTER y BOSCHMA (1966), entendidos por estos autores con dife­
rente magnitud estratigráfica. VAN DE GRAAFF (971) propone una divi­
sión, aceptada posteriormente, en Formaciones Vañes y Vergaño, esta úl­
tima con un miembro carbonatado superior ("Miembro carbonatado Sierra 
Coriza"). 

Este nivel estratigráfico, con una potencia de 300 m, está constituido 
por calizas, de hasta 200 m de potencia, que se acuñan lateralmente de 
forma rápida y que han recibido multitud de denominaciones locales: calizas 
de Peña Tremaya, Agujas, Abismo ... etc. y concretamente los que afloran en 
la Hoja de Camporredondo, calizas de Peña Maldrigo. También contiene 
lutitas y margas. 

Litológicamente son calizas bioclásticas, a veces bioconstruidas que re­
presentan, según VAN DE GRAAFF (op. cit.), colonizaciones arrecifales de 
la plataforma en los períodos de destrucción de los deltas de la Formación 
Vergaño. 

Contienen una abundante fauna de foraminíferos que en la vecina Hoja 
de Barruelo (WAGNER, in litt.) atestiguan una edad comprendida entre el 
Podolskiense superior y el Miachkoviense inferior. Asimismo WAGNER (op. 
cit.) cita varios yacimientos de flora en las lutitas de este miembro con 
edades del Westfaliense D inferior. 

En la presente Hoja una fauna de foraminíferos contiene Fusuline/la 
vozhagalinsís, F. agujasensi, F. rossoschaníca Kamerlíngui, etc., que definen 
una edad probable Podolskiense superior. 

2.3.4 Los materiales carboníferos discordantes del Westfalíense O superior­
Cantabriense 

En la Hoja de Camporredondo afloran dos conjuntos de materiales del 
Westfaliense D superior-Cantabriense separados geográficamente. En el ex­
tremo N E la Formación Ojosa se apoya con una leve disconformidad sobre 
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el Miembro Sierra Coriza descrito anteriormente. La parte Sur está ocupada 
por los materiales de la "cuenca" de Guardo-Cervera. 

2.3.4.1 Areniscas, lutitas, calizas y conglomerados (Formación Ojosa). 
Westfaliense D superior-Cantabriense (38,39) 

Esta formación fue definida por WAGNER y VARKER (1971) en el 
Sinclinal de Casavegas_ Está constituida por una alternancia de areniscas y 
lutitas con predominio de estas últimas existiendo algunas intercalaciones 
calcáreas y conglomeráticas. 

Los autores citados anteriormente le atribuyen un espesor superior a los 
2.300 m. 

Se trata de sedimentos deltáicos, depositados en un mar muy somero, 
encontrándose sedimentos carbonatados, con fauna de mar abierto, arenis­
cas de tipo barrera y playa, a las que se asocian suelos de vegetación y 9apas 
de carbón. En la base de la formación existe un pequeño intervalo, cuyas 
lutitas muestran intercalaciones de arenisca turbidítica. 

En la parte media de la serie, hay dos niveles de calizas discontinuas, el 
superior recibe el nombre de Caliza de Lores. Allí cita VAN GINKEL: 
Parastaffella $p" Millerella ex. gr. acuta et mutabilis, Schubertella ex. gr. 
Kingi, Profusulinella ex. gr. librovitchi, Fusiella prae lacenti formis, Fusuli­
nella loresae pertenecientes a la zona de Fusulinella, subzona B3' WAGNER 
establece la base del Cantabriense en el muro de la Caliza de Lores, por lo 
que desde ella hacia abajo la formación Ojosa pertenece al Westfal iense D y 
por encima al Cantabriense. 

2.3.4.2 La "cuenca" de Guardo-Cervera 

Situado al S de la hoja constituye la terminación septentrional de la 
citada cuenca. 

Los materiales son de edad Westfaliense D superior - Cantabriense y 
reposan discordantes sobre terrenos devónicos o carboníferos más bajos. Su 
potencia alcanza los 3.200 m de sedimentos continentales y marinos, de 
origen deltaico. 

En la memoria de la Hoja de Guardo, puede encontrarse una des­
cripción detallada de la cuenca, donde se describen los 11 tramos diferen­
ciados cartográficamente. En la presente hoja sólo afloran los 4 tramos 
inferiores que describiremos seguidamente. 
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2.3.4.2.1 Tramo Requejada Cantoral - Tomasones (9) 

El paquete Tomasones se caracteriza por la presencia de lutitas rojizas. 
Estas lutitas afloran a lo largo de la falla del límite septentrional de la 
cuenca en casi toda la banda desde Velilla de Tarilonte hasta Guardo. Ade­
más de las lutitas, contienen capas de carbón y carboneros. La potencia 
varía de 120 a 265 m. 

E I paquete Cantoral está representado por un tramo lutítico, con fauna 
de Lamelibranquios, lo que indica su origen marino somero. 

La potencia oscila desde 40 m al O; y llega a 105 m en la parte oriental. 
E I paquete Requejada, de origen fluvial, se encuentra bien representado 

en la zona próxima a Cantoral, contiene capas de carbón relativamente 
continuas que son objeto de explotaciones, areniscas y lutitas. La potencia 
media varía de 190-200 m. 

2.3.4.2.2 Tramo Villafría-S. Pedrín-Villaverde (10) 

El paquete Villafría está constituido por lutitas y areniscas, en secuen­
cias rítmicas. Contiene fauna de Lamelibranquios a veces acompañados de 
Gasterópodos y Crinoides, lo que indica un origen claramente marino. La 
potencia varía de 40 a 170 m. 

El paquete San Pedrín, muestra facies generalmente fluviales, propi­
ciando esto la poca continuidad de las capas de carbón. Sin embargo, en la 
zona de Santibáñez de la Peña, en su parte superior se intercala un nivel 
marino de unos 9 m, conteniendo Lamelibranquios, pistas de Tetrápodos, 
Xiphosúridos y Gasterópodos. La potencia es de 100-145 m. 

El paquete Villaverde se encuentra bien representado en el NO de Villa­
verde de la Peña. es aquí un tramo muy uniforme, con lutitas lajadas alter­
nando con aleurolitas y areniscas. En otras localidades este tramo no presen­
ta la misma imagen, teniendo ritmos de colmatación y terminando a veces 
en un carbonero. La potencia se estima en 60-80 m. 

2.3.4.2.3 Tramo Tarilonte-Santibáñez (11) 

El desarrollo más característico del Paquete Tarilonte se observa en el 
corte de Velilla de Tarilonte. Consta en gran parte de secuencias rítmicas de 
colmatación coronadas, a veces, por suelos de vegetación y carboneros de 
unos pocos centímetros de espesor. 
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En términos generales el paquete Tarilonte es predominantemente ma­
rino hacia el E y básicamente continental en el sector occidental. 

En la zona E de Guardo, el tramo mantiene su carácter mixto. En la 
parte alta del tramo existe un nivel ligeramente calcáreo que contiene fauna 
de mar abierto con braquiópodos, lamelibranquios, gasterópodos, crinoideos 
y coralarios tabulados. Este nivel ha servido de guía en la zona comprendida 
entre el E de Velilla y el W de Villaverde de la Peña. La potencia estimada es 
de 230-450 m. 

Las facies mixtas de Tarilonte, dan paso de forma gradual a los sedimen­
tos fluviales que encierran el paquete productivo más importante. Este tra­
mo es conocido con el nombre de paquete de Santibáñez y es el mismo que 
en la zona de Guardo se conoce como paquete de "La Ancha". 

Las facies del tramo de Santibáñez son en gran parte típicas de llanura 
de inundación, estando representadas sobre todo por lutitas con suelo de 
vegetación, lutitas carbonosas, carboneros y capas de carbón. Los indicios de 
paleocauce no son muy frecuentes y probablemente se trataba de ríos en­
cauzados pero que no se interferían en el desarrollo de las turberas, dado 
que el resultado final ha sido la formación de capas de carbón de conside­
rable extensión. La potencia se puede cifrar alrededor de 100 m. 

2.3.4.2.4 Tramo de las Heras (12) 

El tramo continental de Santibáñez finaliza bruscamente por una trans­
gresión marina que afectó a toda la cuenca, Esta trasgresión se observa al N. 
de Velilla de Tarilonte donde sedimentos marinos con fauna demar abierto 
están inmediatamente encima de los depósitos continentales del tramo an­
terior. En la zona de las Heras, se han encontrado los mismos elementos 
faunísticos además de algún fragmento de trilobites, aqu í se presenta 
bastante replegado y por tanto con una anchura aparente considerable (de 
ahí el nombre de las Heras), sin embargo el espesor real del tramo marino no 
sobrepasa 50 m. En la zona de Guardo consta de lutitas con fauna de 
Lamelibranquios. 

2.3.4.2.5 Flora y fauna de la Cuenca 

En total se han clasificado más de 50 especies, de las cuales lOó 20 
resultan frecuentes y comunes a todos los tramos estratigráficos recono­
cidos. Es evidente que el tiempo transcurrido en la deposición de las series 
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ha sido relativamente corto, por ello hay especies que han resultado más o 
menos restringidas a intervalos inferiores o superio'res de la sucesión estrati­
gráfica total. Se ha comprobado que algunas especies empiezan poco a poco 
a hacerse más abundantes, mientras que otras desaparecen muy paulatina­
mente. Un caso muy claro lo representa la especie A lethopteris grandínoides 
que pasa paulatinamente a la especie AlethoPteris zeílleri mediante la varie­
dad zubzeilleri de la primera. La frecuencia relativa de las tres formas distin­
guidas muestra que se siguen perfectamente en el tiempo. 

Las desapariciones y apariciones de varias especies, unidas a la frecuen­
cia relativa de su presencia en tramos estratigráficos consecutivos, permite 
utilizar a las asociaciones de flora como indicios bastante fidedignos de 
edades algo diferentes que se siguen en el tiempo aunque en total no hubiera 
más que unos pocos millones de años. En cuanto a la datación de la flora, se 
nota que la sucesión comienza en estratos de edad Westfaliense D superior y 
que termina con depósitos formados durante la parte media del Cantabrien­
se. El tiempo total transcurrido quizás no haya sido superior de 4 ó 5 
millones de años. 

La fauna de agua dulce está constituida por lamelibranquios del género 
Anthraconaria. 

2.4 CRETACICO (13) 

Solamente hay un pequeño afloramiento en el extremo meridional de la 
hoja, y que es continuación de la franja cretácica que por el Sur bordea al 
macizo paleozoico. La sucesión se inicia con el depósito discordante de 
materiales continentales transgresivos sobre el zócalo, a continuación y con­
cordantes se sitúan sedimentos que marCan la transgresión marina con facies 
costeras y clara influencia continental, continúa con tramos carbonatados 
que indican la culminación de la etapa marina y paulatinamente hacia el 
techo van pasando a sedimentos de facies Garumniense que suponen el fin 
de la regresión y el paso Cretácico-Terciario. 

El afloramiento cretácico pertenece al tramo más inferior de los tres 
que se dividen los terrenos de ese período en la zona. se trata del "Tramo 
Inferior Detrítico". 

Fue denominado "Formación Voz nuevo" por EVERS (1967), nombre 
que ha sido respetado en trabajos posteriores. 

Lo forman materiales detríticos poco o nada consolidados destacando 
en el campo por sus tonos peculiares. Muestran un amplio espectro de 
tamaño de grano, aunque los componentes mayores de 6 cm, son muy raros. 
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La serie comienza con los sedimentos más gruesos: conglomerados y mi­
croconglomerados de cantos cuarcíticos de subredondeados a angulares, la 
matriz es arenoso-caolinífera. Paulatinamente va disminuyendo el tamaño 
para dar paso a las arenas, que es el material dom inante, de tonos que varían 
entre el blanco, amarillento y rojizo. El cuarzo que forma casi la totalidad 
de los granos, es de subanguloso a subredondeado; los feldespatos son mu­
cho menos abundantes; la caolinita varía de 7 a 11% y como minerales 
accesorios aparecen turmalina, circón, rutilo, estaurolita y opacos. Abundan 
las pasadas arcillosas y son frecuentes los paleocanales y estratificaciones 
cruzadas. 

Las arcillas presentan un colorido bastante variable, predominando el 
gris y rojo. Tienen alto contenido en fracciones gruesas, lechos arenosos y 
localmente lignitos, aunque por lo general en los lechos negros y en algunos 
fragmentos de madera que se presentan piritizados, no se ha llegado a produ­
cir en ellos procesos de carbonificación. 

Los rasgos sedimentológicos y las características de los materiales no 
dejan lugar a dudas sobre el origen fluvial de los sedimentos y que el depó­
sito tuvo lugar bajo un clima de templado a cálido con elevada pluviometría. 
Las direcciones de paleocorrientes indican que los aportes provienen del O, 
S o SO, deduciendo que la composición mineralógica indica un área madre 
de rocas ácidas principalmente graníticas o metamórficas. E I que los feldes· 
patos sean menos abundantes que en otros lugares similares, puede ser debi­
do a una mayor distancia de transporte. También pudiera suceder que estos 
materiales son de un segundo ciclo, habiendo sido erosionados de sedimen­
tos más próximos al área madre. La predominancia de materiales estables y 
la relativamente escasa presencia de feldespatos podría avalar esta hipóteSis. 
La transformación de feldespatos en caolinita ha ocurrido después del depó­
sito como resultado de fenómenos de meteorización. 

el RY (1939) atribuía estos materiales a la facies Wealdiense. Esto se ha 
mantenido tradicionalmente aun reconociendo que la posición. cronoestra­
tigráfica difiera bastante de la que generalmente presenta esta facies en el 
resto de España. 

La posición estratigráfica y los estudios palinológicos realizados por 
AME RON (1965), demuestran que están situados entre la parte superior del 
eretácico inferior y la parte inferior del eretácico superior, siendo en Con­
junto más modernos hacia el O, tratándose de un depósito diacrónico. 

La potencia, dadas las condiciones de afloramiento es difícil de precisar, 
estimándose en unos 350 m. 

64 



2.5 CUATERNARIO 

Dos cQnjuntos de depósitos cuaternarios es posible diferenciar en la 
Hoja de Camporredondo de Alba. 

El conjunto más antiguo está formado por los depósitos glaciares y 
fluvioglaciares as r como por las terrazas antiguas del Pisuerga o del Carrión 
actualmente colgadas en superficies disectadas por la red fluvial actual. 

El conjunto más moderno lo forman los aluviones y terrazas subactuales 
así como los depósitos de ladera y conos de deyección. 

2.5.1 Depósitos glaciares y fluvioglaciares (40) 

Constituidos por bloques, areniscas y arcillas ligados a dos circos glacia· 
res aún conservados en el área de Pico Orvillo en el Domo de Valsurvio. En 
la mitad Norte de la Hoja es también muy espectacular la morfología glaciar 
con el desarrollo de numerosos circos, ocupados a veces por lagunas en el 
área próxima al pico Curavacas. El valle alto del río Carrión, presenta una 
morfolog ía glaciar muy bien conservada, especialmente al atravesar los con· 
glomerados de Curavacas, y los depósitos aluviales de su valle proceden en 
parte de la removilización de depósitos glaciares o fluvioglaciares situados 
aguas arriba. 

La superficie plana e inclinada situada al Sur de Valverde de la Sierra, 
constituye una llanura de frente glacial bien conservada conectada hacia el N 
y NE con los aparatos glaciares del pico Espigüete y altos del Aguasalío y 
hacia el Sur con la Terraza más alta del río Grande, a la que nos referiremos 
posteriormente. 

2.5.2 Terrazas antiguas (43) 

Se agrupan en esta denominación la terraza más alta diferenciada por 
NOSSIN (1959) en el área del río Pisuerga (cuadrante suroriental de la Hoja) 
así como la terraza más alta del interfluvio suroriental. 

Litológicamente estas terrazas están constituidas por cantos de cuarcita, 
en muchos casos heredados del conglomerado de Curavacas, con arenas, 
limos y arcillas todo ello de un color intensamente rojizo. Estos depósitos 
tienen un espesor de 10-15 m y debieron ocupar extensiones considerables 
sobre las llanuras disectadas actualmente por la red fluvial. 
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En el área del río Pisuerga esta terraza forma una extensa plataforma 
estructural situada a unos 120 m sobre el cauce actual del río. 

Esta terraza fue originada según NOSSIN (op. cit.) por un río de curso 
anastomosado en una época inmediatamente anterior a la época glaciar. La 
terraza alta del interfluvio de los ríos Carrión y Grande presenta una litolo­
gía similar así como también un color rojizo. Está situada a unos 100 m del 
cauce actual y presenta un suave buzamiento hacia el Sur. KOOPMANS (op. 
cit.) considera para estos depósitos un origen ligado a los aparatos glaciares 
del área de Valverde de la Sierra situados al Norte. 

2.5.3 Derrubios de ladera y conos de deyección (41) 

Constituyen extensos canchales de clastos cuarcíticos o calcáreos en las 
proximidades de los relieves más importantes (Espigüete, Orvillo, Curavacas, 
etc.). En algunos casos están cementados, especialmente los de naturaleza 
calcárea. 

2.5.4 Aluviones y terrazas m9dernas 

Se agrupan en este conjunto todos los depósitos aluviales y las terrazas 
fluviales ligadas a los cauces actuales. Litológicamente son depósitos de 
cantos con arcillas y arenas de matriz. 

En algunos sectores, como el curso alto del río Carrión estos depósitos 
presentan caracteres fluvioglaciares heredados. 

En la parte Sur del curso del río Carrión KOOPMANS (op. cit.) diferen­
cia hasta cinco terrazas situadas a 15, 35, 55 m de altura sobre el cauce 
actual del río; sin embargo la naturaleza prácticamente idéntica de estos 
depósitos nos ha movido a agruparlos en un único conjunto cartográfico. La 
terraza más alta, situada entre los cauces de los ríos Carrión y Grande ya 
hemos visto que debe corresponder a una terraza antigua ligada a los apara­
tos glaciares de más al Norte. 
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3 TECTONICA 

3.1 INTRODUCCION 

La Hoja de Camporredondo de Alba se encuentra situada en el límite de 
dos de las regiones en que puede dividirse la Zona Cantábrica desde un 
punto de vista estructural y paleogeográfíco, (Fig. 1). La mitad Sur de la 
Hoja constituye la terminación oriental de la Región de Pliegues y Mantos, y 
la mitad Norte la parte Sur de la Región del Pisuerga-Carrión, 

La Región de Pliegues y Mantos se caracteriza estructuralmente por la 
presencia de Mantos de corrimiento de tipo "apalachense" (JULIVERT 
1971) con pliegues asociados vergentes hacia la parte cóncava del Arco 
Astúrico, modificados por un replegamiento posterior en el que JULlVERT 
y MARCOS (1973) diferencian dos sistemas de pliegues, uno "longitudinal" 
a las trazas cartográficas de los mantos y otro oblicuo al anterior y "radial" 
respecto al Arco Astúrico. Dentro de la Región de Pliegues y Mantos se 
pueden diferenciar una serie de unidades estructurales, (Fig. 2) que, normal­
mente corre:¡ponden a grandes mantos de corrimiento. Dentro de la Hoja de 
Camporredondo se encuentran el Domo de Valsurvio (KOOPMANS 1962), 
que ocupa el cuadrante suroccidental, y la unidad de la Sierra del Brezo 
(KANIS 1956) o Unidad de S. Martín-Ventanilla (PU LGAR 1973), que ocu­
pa el cuadrante suroriental. 

La Región del Pisuerga-Carrión se caracteriza por la presencia de uni­
dades alóctonas de materiales silúrico·devónicos con facies sedimentarias 
más profundas que las de la Región de Pliegues y Mantos. Estas unidades 
han sido interpretadas como mantos de corrimiento enraizados en la Región 
y vergentes al Sur (AMBROSE, 1974; SAVAGE, 1979) o bien como "olisto­
placas" desenraizadas procedentes del Sur (FRANKENFELD, 1983; 
ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ, 1983). Son también característi­
cos de esta región la abundancia de sedimentos sinorogénicos y la persisten­
cia de esta caracter ística desde el Namuriense al Estefaniense así como la 
presencia de varias discordancias intracarboníferas (Fig. 9). 

Dentro de la Hoja de Camporredondo pertenecen a la Región del Pi­
suerga-Carrión la unidad alóctona del Cardaño-Arauz (LOBATO, 1977) o 
Alto Carrión (RODRIGUEZ FERNANDEZ, 1983) así como los materiales 
Westfalienses discordantes de los sinclinales de Curavacas y los Cintos (Fig. 
2,9 y ESQUEMA TECTONICOI. 

La zona de Cardaño·Resoba constituye el autóctono relativo de 
todas las unidades alóctonas enumeradas anteriormente y por sus 
caracteres sedimentarios se ha incluido históricamente en la Región del 
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Pisuerga-Carrión o en el "Dominio Palentino" de los autores holandeses 
y alemanes. 

Las unidades alóctonas del Espigüete, Santa Lucía, etc., ... , constituidas 
básicamente por "Caliza de Montaña" de facies similares a las del Domo de 
Valsurvio, han sido consideradas asimismo, pertenecientes a la Región del 
Pisuerga·Carrión o del "Dominio Palentino" por todos los autores preceden­
tes. Sin embargo, sus caracteres sedimentarios presentan similitudes con los 
de la zona del Domo de Valsurvio por lo que también es posible considerar 
estas unidades como unidades alóctonas desenraizadas pertenecientes a la 
Región de Pliegues y Mantos, criterio éste mantenido por RODR IGUEZ 
FERNANDEZ (1983) en Fig. 2. 

Es de destacar, por último,' la presencia de dos grandes fracturas que 
atraviesan la Hoja y que son accidentes de importancia estructural a escala 
de toda la Zona Cantábrica (Fig. 1,2 Y ESQUEMA REGIONAL). Las deno­
minadas Falla de León y Falla de Ventaniella, han sido objeto de numerosas 
interpretaciones y polémicas que se describirán posteriormente. 

Todos los acontecimientos tectónicos y accidentes que afectan a la Hoja 
de Camporredondo se originaron en el Carbon ífero y pertenecen por lo 
tanto al ciclo herciniano de Europa Occidental. Los síntomas de inestabi­
lidad tectónica se detectan a partir del Namuriense con presencia de sedi­
mentos sinorogénicos (brechas, olistolitos, series flysch, ... ) ya descritos en 
el capítulo de Estratigrafía. 

Las grandes fracturas que atraviesan la Hoja (especialmente la de Venta­
niella) así como algunas del borde Sur, han tenido rejuegos alpinos como se 
evidencia en las vecinas Hojas de Guardo y Barruelo. 

3.2 LA ESTRUCTURA DE LAS DIFERENTES UNIDADES TECTONI­
CAS 

Los diferentes dominios y unidades de la Hoja de Camporredondo de 
Alba presentan una estructura interna y un estilo tectónico propios en fun­
ción de la naturaleza de los materiales y de su historia estructural por lo que 
se hará una descripción individualizada de cada unidad o zona. 

3.2.1 La estructura del Domo de Valsurvio 

El Domo de Valsurvio, definido y descrito por KOOPMANS (1962), es 
una de las unidades que componen la Región de Pliegues y Mantos de la 
Zona Cantábrica (Fig. 2). 
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La característica más notoria del Domo de Valsurvio, además de su 
estructura en domo, es la escasa presencia cartográfica de cabalgamientos y 
escamas que caracteriza, en general, a las unidades de la Región de Pliegues y 
Mantos. Por otra parte tampoco es excesivamente evidente en la cartografía 
el carácter de la relación estructural del Domo de Valsurvio con el sector de 
Cárdaño-Resoba y con la Unidad de S. Martín-Ventanilla; en el primer caso 
el límite está casi siempre constituido por las fallas de León o Ventaniella y 
en el segundo el Domo de Valsurvio se prolonga sin solución de continuidad 
con la escama más meridional de esta unidad. 

La estructura general es la de un simple domo complicado con estruc­
turas de menor rango en su núcleo. Un análisis más detallado revela, sin 
embargo, una mayor complejidad estructural. 

El flanco Sur está constituido aparentemente por una serie monoclinal 
de "Calizas de Montaña" y "Cuarcitas de Camporredondo" buzando entre 
40 y 60° al Sur. La presencia de afloramientos alargados de rocas devónicas, 
dentro de la "Caliza de Montaña", en la vecina hoja de Guardo, revela la 
existencia de algunas escamas y cabalgamientos dentro de las calizas. Este 
fenómeno es perceptible también en la serie cuarcítica de la Formación 
Camporredondo; la fractura que pasa por la localidad de Valcovero debe de 
constituir, en su sector occidental, un cabalgamiento que al Oeste de Valco­
ver o hace cabalgar la Formación Hornalejo sobre la Formación Camporre­
dondo. La prolongación hacia el Oeste, dentro de la Formación Camporre­
don do, debe de conservar este carácter, a pesar de un posible rejuego poste­
rior. Hacia el Este, por el contrario, el carácter de este accidente, cortando 
indiscriminadamente contactos y estructuras evidencia un origen posterior y 
no ligado a los cabalgamientos. 

El núcleo del Domo de Valsurvio presenta una estructura compleja. En 
el área de Otero de Guardo las calizas de la Formación Otero dibujan un 
simple anticlinal, sin embargo hacia el Este la estructura se complica dibu­
jando estas calizas dos anticiinales denominados por KOOPMANS (1962), 
anticlinal de Otero, el meridional y Compuerto el septentrional. La geome­
tría del anticlinal de Otero, así como la presencia de una fractura en su 
flanco Norte hacen pensar en la presencia de un nuevo cabalgam iento en 
este sector, posiblemente retomado por una fractura posterior. E n el flanco 
Norte del anticilinal de Compuerto, concretamente en el valle del arroyo de 
Abianos, es notoria la presencia de una cabeza buzante de un anticlinal 
sinformal con su flanco inverso fallado. Esta estructura, descrita ya por 
KOOPMANS (op. cit.) constituye una evidencia de la existencia de estructu­
ras anteriores a la formación del Domo de Valsurvio y por lo tanto deforma­
das por él. 
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El sector del Domo próximo a la localidad de Valsurvio presenta tam­
bién una estructura complicada. La prolongación hacia el Este del anticlinal 
de Compuerto, denominado anticlinal de Hornalejo por KOOPMANS (op. 
cit.), parece plegar a una estructura antic\inal anterior prácticamente ortogo­
nal. Por otra parte la existencia de una fractura aproximadamente N-S, 
levemente arqueada, hace pensar igualmente en la presencia de un posible 
cabalgamiento, con pliegues asociados, plegados conjuntamente por un anti­
clinal prácticamente ortogonal. La lectura cartográfica de este fenómeno se 
ve enmascarada por el rejuego tardío de esta fractura, y otras asociadas, 
cortando indiscriminadamente diferentes formaciones. 

En el sector noroccidental del Domo de Valsurvio y ya al Norte de la 
falla de Ventaniella, es bien visible en la cartografía un sinclinal dibujado 
por la "Caliza de Montaña" cuyo plano axial buza al Norte y que fue 
denominado sinclinal de Dorada por KOOPMANS (op. cit.), Son frecuentes 
en este sinclinal los pliegues menores, de longitud de onda en torno a 10m, 
asimétricos con ejes buzando 30/40° hacia el NE y NNE. 

Hacia el E, es bien perceptible la presencia de un cabalgamiento de bajo 
ángulo, con la caliza nodulosa "griotte" de la Formación Alba como nivel de 
despegue, que constituye el cabalgamiento basal de la escama más meridio­
nal de la Unidad deS. Martín-Ventaniella, sobre los materiales siliciclásticos 
por encima de la "Caliza de Montaña" de la unidad más septentrional. En 
este sector, a pesar de la presencia de fracturas posteriores que lo enmasca­
ran, es posible observar cómo el cabalgamiento anteriormente descrito des­
ciende de nivel estratigráfico en el alóctono, de forma que llegan a cabalgar 
las cuarcitas de la Formación Camporredondo y aun la Formación Valco­
vero sobre la "Caliza de Montaña" de la unidad septentrional. 

En términos generales, se puede concluir que el Domo de Valsurvio está 
compuesto por un conjunto de escamas y pliegues isoclinales o asimétricos 
asociados, vergentes al N o NNE, plegados en conjunto por una gran antifor­
ma, con algunos pliegues "parásitos" ligados a ella, y que en conjunto for­
man un domo, de plano axial subvertical o buzando levemente al Norte. 

La presencia de dos esquistosidades, no generalizadas, pero sí bastante 
generales corrobora este modelo. Efectivamente, cuando son visibles ambas, 
la esquistosidad primaria es un "slaty-cleavage" caracterizado por la reorien­
tación de algunos minerales plana res que geométricamente ocupa una posi­
ción de esquistosidad de plano axial de la primera generación de pliegues, 
cuando éstos son visibles. A veces es visible solamente una esquistosidad 
grosera ligada a estas estructuras primarias. 

La esquistosidad secundaria puede ser localmente una crenulación, nor­
malmente de plano axial, subvertical o buzando al Norte y solamente se 
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desarrolla en el núcleo del domo. En algunos casos se trata simplemente de 
una esquistosidad grosera o de fractura que afecta a la esquistosidad prima­
ria_ 

3.2.2 La Unidad de S. Martín-Ventanilla o del Brezo 

Esta unidad fue descrita por KANIS (1956), con el nombre de Zona de 
Sierra del Brezo, en su parte occidental. Posteriormente KOOPMANS 
(1962) describió su sector oriental con el nombre de S. Martín-Camporre­
dondo. PULGAR (1973) interpreta esta unidad como un conjunto de esca­
mas vergentes al Norte y discute su relación con el Domo de Valsurvio. 

La Unidad de S. Martín-Ventanilla participa plenamente de las caracte­
rísticas estructurales generales de la Región de Pliegues y Mantos. Efectiva­
mente, está constituida por un conjunto de escamas cuyas características 
geométricas son las que JULlVERT (1971) define como propias de los 
Mantos de la Cordillera Cantábrica. En esencia estas características pueden 
resumirse en la presencia de un nivel generalizado de despegue, situado en 
este caso en la base de las calizas nodulosas de la Formación Alba, permane­
ciendo la superficie de cabalgamiento normalmente paralela a la estratifica­
ción del alóctono. En el autóctono la superficie de cabalgamiento corta, en 
ocasiones, a la estratificación pero el paralelismo se mantiene en grandes 
distancias; estas peculiariadades geométricas determinan que la superficie de 
cabalgamiento tenga una geometría en "escalera" con grandes tramos planos 
("flats" en el sentido de BOYER y EL LlOT 1977) y cortos tramos en 
rampa (Uramps" de los mismos autores). La superficie de cabalgamiento 
presenta asimismo, "digitaciones" con la génesis de escamas imbricadas co­
mo puede verse al SE de Rabanal de las Llantas. 

PU LGA R (op. cit.) diferencia dos unidades cabalgantes a las que deno­
mina escama de la Mata y escama de Ramadores, además de una tercera 
unidad a la que considera como autóctono relativo (unidad de S. Martín). 

La escama de Ramadores es la unidad más meridional y cabalga al resto 
de las unidades. La superficie de cabalgamiento se sitúa paralelamente a la 
estratificación del alóctono por debajo de las calizas de la Formación Alba. 
Localmente las cuarcitas de la Formación Camporredondo pueden formar 
parte de la lámina cabalgante. En el autóctono relativo, la superficie de 
cabalgamiento se sitúa en los materiales siliciclásticos por encima de la "Cali­
za de Montaña", aunque localmente se sitúa en esta formación. Existen dos 
ventanas tectónicas donde aflora el autóctono relativo, lo que perm ite a 
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PULGAR (1973) obtener un desplazamiento relativo mínimo de unos 4 km 
suponiendo un sentido de desplazamiento hacia el N o NE. 

La escama de la Mata presenta características sim ilares a la de Ramado­
res. La pequeña escama individualizada desde el SE de Rabanal de las Llan­
tas hacia el NO corresponde a una escama imbricada de la de Ramadores. 

El sector de S. Martín, con afloramiento de materiales devónicos, co­
rresponde al autóctono relativo de estas unidades; su relación con el sector 
de Cardaño-Resoba está actualmente enmascarado por la falla de León pero 
lo razonable es suponer que este sector es una tercera unidad alóctona 
cabalgando directamente a los materiales siliciclásticos de la Formación Cer­
vera. 

Todas estas escamas tienen una posición actual invertida al estar afecta­
das por pliegues posteriores de vergencia hacia el Sur, prácticamente "longi­
tudinales" a la traza cartográfica de las estructuras cabalgantes. También son 
perceptibles en la cartograf ía algunos pliegues "radiales" (en el sentido de 
JULlVERT y MARCOS 1973) que originan formas de interferencia del 
"tipo 2" de RAMSAY, 

Los pliegues longitudinales son isoclinales o asimétricos, vergentes al 
Sur y su trazado se puede seguir de forma bastante continua. Los pi iegues 
menores a ellos asociados son pliegues cilíndricos o clindroidales, con geo­
metrías, variando de isoclínales a asimétricos en función de la naturaleza de 
los materiales. La morfolog ía de las capas también es variable, en niveles de 
calizas tableadas las charnelas son agudas y las capas muestran una geome­
tría propia de pliegues "similares", En otras localidades, por el contrario la 
geometría de las capas es marcadamente "concéntrica", Los niveles de luti­
tas provocan engrosamientos notables de las charnelas y en ellas se desarrolla 
un "slaty-cleavage" bastante penetrativo de plano axial. En general la pre­
sencia de algún tipo de esquistosidad es bastante común si bien en materiales 
más competentes es una esquistosidad grosera o de fractura. 

La presencia de fósiles y nódulos deformados permite suponer un cierto 
grado de deformación interna sufrido por las rocas. PULGAR (op. cit.) 
obtuvo valores de la relación X/Yen el elipsoide de deformación en torno a 
1,7, estando el elipsoide de deformación orientado con su eje máximo (X) 
formando un ángulo menor de 10° con la dirección N-S; es decir el máximo 
estiramiento prácticamente coincidente con el eje "b" de los pliegues. 

Los pliegues transversales se revelan en la estructura cartográfica como 
leves flexiones de los ejes y planos axiales de los de primera generación; este 
fenómeno es claramente observable en el núlceo devónico de la unidad de 
S. Martín. Los pliegues menores son escasos, cuando existen son abiertos y 
con morfología concéntrica; y en niveles lutíticos son frecuentes las 
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geometrías de charnelas agudas tipo "chevron" o los "kink-bands" con­

jugados. 

3.2.3 Relaciones entre el Domo de Valsurvio y la Unidad de S. Martín­
Ventanilla 

Ya hemos visto que ambas unidades forman parte de la Región de 

Pliegues y Mantos y que se puede observar una clara continuidad de la 
escama de Ramadores con el Domo de Valsurvio. Por otra parte las diferen­

cias en la estratigrafía del Carbonífero entre el Domo de Valsurvio y la 

Sierra del B~ezo (parte Sur de la Unidad de Ramadores) y el resto de la 

unidad de S. Martín- Ventanilla son evidentes. 
PULGAR (1973) discute esta relación y propone dos alternativas. Con­

sidera en primer lugar que la Unidad de S. Martín-Ventanilla evolucione 

hacia el E como un despegue del Carbon ífero sobre el Devónico dentro del 

domo, con lo que la estructura del domo ser ía posterior. Considera en 
segundo lugar que la superficie de cabalgamiento basal de la Unidad de 

S. Martín- Ventanilla tenga una fuerte rampa hacia el Domo de Valsurvio 

situándose el nivel de despegue basal de esta unidad en algún nivel estratigrá­

fico inferior a la formación Compuerta. La presencia de esta rampa condi­

cionaría la presencia primaria de un domo en este sector y la génesis poste­

rior del actual Domo de Valsurvio. Esta segunda posibilidad parece confir­

marse en el sector NE del Domo donde, como ya vimos, el nivel de despegue 

de la escama de Ramadores desciende hasta la Formación Valcovero. No 
obstante las radicales diferencias en la estratigraf ía del Carbon ífero entre el 
Domo de Valsurvio y la Sierra del Brezo y el sector Norte de la Unidad de 
S. Martín-Ventanilla permite sospechar la existencia de otro accidente, pre­

sumiblemente un cabalgamiento dentro de las calizas de la parte Sur de la 
Unidad de Ramadores que implicaría una aproximación del sector del Domo 
de Valsurvio-Brezo sobre el sector Norte de la Unidad de S. Martín-Ventani­
lla (Fig. 10). 

3.2.4 La estructura de la Zona de Cardaño-Resoba 

Constituye esta zona un corredor alargado situado entre las unidades 
del Domo de Valsurvio y S. Martín-Ventanilla, que la limitan por el Sur, y 

las unidades del Espigüete y Alto Carrión situadas al Norte. 
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O.V. SM.-V. 

O.V. S.M.-V. 

Fig. 10.- Esquema ilustrativo del cabalgamiento de la Unidad del Domo de 
Valsurvio (D.V.) sobre la de San Martín-Ventanilla (S.M.U.). 

Desde el punto de vista estructural, esta zona constituye el autóctono 
relativo de todas las demás unidades. Este carácter es claramente manifiesto 
en su límite Norte; en el Sur en cambio, está emascarado por la existencia de 
la falla de León que forma su límite con la Región de Pliegues y Mantos. 

La estructura de los materiales carbon íferos de esta zona, está caracteri­
zada por la presencia de pliegues asimétricos vergentes al Sur de característi­
cas geométricas similares a los de~arrollados en la unidad de S. Martín­
Ventanilla. Cartográficamente estos pliegues se manifiestan por la existencia 
de sinclinales ocupados por materiales del grupo Yuso. A pequeña escala, 
estos pliegues son isoclinales o asimétricos y por sus caracteres morfológicos 
y geométricos así como el desarrollo de una esquistosidad asociada son 
perfectamente homologables con los descritos en la Unidad de S. Martín­
Ventanilla. 

3.2.5 La estructura de la Unidad del Espigüete 

las láminas cabalgantes situadas al Norte del corredor de Cár­
daño-Resoba y caracterizadas por el predominio de materiales car-
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bonatados de edad carbonífera, han sido individualizados con el nombre 
de Unidad del Espigüete (RODRIGUEZ FERNANDEZ 1983, Fig. 2). 

VAN VEEN (1965) o LOBATO (1977) han incluido esta unidad dentro 
de la zona de Cardaño o Cardaño-Arauz junto con las demás unidades com­
puestas por materiales silúricos, devónicos y carboníferos situados más al 
Norte; sin embargo la existencia de un límite tectónico neto, lim itando la 
Unidad del Espigüete por el Norte y sus peculiaridades estratigráficas acon­
sejan su diferenciación. 

Las láminas cabalgantes situadas en el sector central están constituidas 
casi exclusivamente por "Caliza de Montaña" y forman un conjunto de 
escamas imbricadas con un nivel de despegue basal común situado en la 
parte alta de la Formación Murcia. Las escamas situadas al N E de Santibáñez 
de Resoba presentan una disposición cartográfica más caótica al estar consti­
tuidas por calizas, sedimentos siliciclásticos intercalados y conglomerados de 
Triollo. Al Norte de Valverde de la Sierra se ha individualizado otra escama, 
con mayor predominio de materiales siliciclásticos de características simila­
res a los de la Formación Cervera. Esta unidad constituye el autóctono 
relativo de la escama en la que se encuentra el pico Espigüete. Estas caracte­
rísticas sedimentarias y geométricas hacen que sea discutible la inclusión de 
esta escama en la Unidad del Espigüete por lo que hemos representado como 
Formación Cervera los materiales que la componen. 

La estructura de las láminas cabalgantes es muy simple, presentan un 
aspecto tabular con desarrollo de algunos pliegues abiertos E-O o NO-SE 
condicionados por la geometría de las propias láminas cabalgantes. 

Su actual posición estructural ha hecho que clásicamente se haya consi­
derado a la Unidad del Espigüete como un conjunto cabalgante hacia el Sur 
del mismo modo que toda la Unidad del Alto Carrión. Sin despreciar la 
importancia evidente que tienen los cabalgamientos hacia el Sur, como ya 
veremos más adelante, las características estratigráficas de esta unidad son 
anómalas en su actual contexto geográfico y tienen afinidades manifiestas 
con las de Domo de Valsurvio. Esto ha hecho que FRANKENFELD (1983) 
y ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983) propongan que esta uni­
dad es un conjunto de láminas alóctonas desenraizadas (olistoplacas) y que 
su zona de raíz se encuentra al Sur del Domo de Valsurvio. 

3.2.6 La estructura de la Unidad del Alto Cardón 

Al Norte de la Unidad del Espigüete, y separada de ésta por una falla 
inversa vergente al Sur, se encuentra la denominada Unidad del Alto Carrión 
(RODR IGUEZ FERNANDEZ 1983, Fig. 2 l. 
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La estructura de este sector de la Hoja de Camporredondo ha sido 
estudiada básicamente por VAN VEEN (1965) y AMBROSE (1972). Estos 
autores describen una estructura general formada por cabalgamientos y plie· 
gues vergentes al Sur deformados por una segunda generación de pliegues 
abiertos de gran radio de curvatura. Según estos autores los materiales dis' 
cordantes del Grupo Yuso estarían únicamente afectados por la segunda 
generación de estructuras. 

Podemos diferenciar en la descripción una serie de áreas con algunas 
diferencias estructurales; el área de Cardaño, formada por el conjunto de 
materiales devónicos y carbon íferos situados inmediatamente al Norte de la 
Unidad del Espigüete y el área de Arauz, formada por los materiales silúri· 
co·devónicos del cuadrante NE de la Hoja. Discordantes sobre estas áreas, se 
sitúan los sedimentos Westfalienses del Grupo Yuso que ocupan dos grandes 
sinclinales; el sinclinal de Curvacas al NO y el sinclinal de los Cintos al E. 

3.2.6.1 Sector de Cardaño 

La estructura de este sector, situado entre el Sinclinal de Curvacas al N, 
y la Unidad del Espigüete al S se caracteriza por la presencia de pi iegues 
asimétricos de rumbo NNO·SSE con el plano axial buzando al NNE. Es 
asimismo característica la presencia de un cabalgamiento, paralelo al que 
limita por el Sur este sector, que lo compartimenta en dos. 

La estructura de la parte Norte, es la de un anticlinal asimétrico ver· 
gente hacia el S, y con el flanco meridional parcialmente eliminado por el 
cabalgamiento antes aludido, de forma que, a veces, la estructura de este 
sector es un simple monoclinal. VAN VEEN (op. cit.) calcula en unos 1.400 
m la longitud de onda de este anticlinal aunque describe pliegues hacia eLE 
con lingitudes de onda menores (en torno a los 200 m). Los pliegues meno· 
res adquieren un gran desarrollo en los materiales más incompetentes (Gustala· 
piedra, Cardaño), son pliegues isoclinales o asimétricos vergentes al Sur. A 
veces se observan pliegues disruptados en niveles de calizas nodulosas inter· 
calados en margas. Es también visible una esquistosidad, especialmente pene­
trativa en los materiales lutíticos y margosos, de tipo "slaty cleavage" así 
como reorientación y estiramiento de nódulos calcáreos y desarrollo de 
"boudinage" en muchos niveles, lo que denota un cierto grado de deforma· 
ción interna en las rocas. 

Una caracter ística de la esquistosidad de este área es que corta a los 
pliegues visibles en afloramiento, lo que demuestra que no son estructuras 
relacionadas genéticamente. Por otra parte VAN VEEN (op. cit.) describe la 
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existencia de un metamorfismo de muy bajo grado, posiblemente relaciona­
do con esta esquistosidad, con cristalización de moscovita y cloritoide de 
neo formación. 

El cabalgamiento que pone en contacto el anticlinal de Murcia con el 
Sinclinal situado inmediatamente al Sur, es un accidente posterior al desa­
rrollo de estos pliegues, y relacionado genéticamente con el que limita por el 
Sur toda la Unidad del Alto Carrión. VAN VEEN (op. cit.) calcula un salto 
para este accidente entre 500 y 650 m y destaca el hecho de que en algunos 
puntos hace cabalgar las cuarcitas de la Formación Murcia sobre el Grupo 
Yuso discordante. 

El sinclinal situado al Sur, denominado por VAN VEEN (op. cit.) sincli­
nal de Aguasalio, tiene como característica más sobresaliente la existencia de 
materiales del Grupo Yuso en su núcleo. El carácter levemente discordante 
de los materiales del Grupo Yuso sobre el Devónico no es perceptible a 
escala de afloramiento, aunque sí a escala cartográfica, observándose una 
cierta disarmon ía entre la estructura del Devónico y la del Grupo Yuso. 

El flanco Sur de este sinclinal es una falla inversa, similar a la que limita 
su flanco Norte, que hace cabalgar todo el sector de Cardaño de la Unidad 
del Alto Carrión sobre la Unidad del Espigüete. Esta falla fue denominada 
falla de Cardaño por VAN VEEN (op. cit.). 

3.2.6.2 Sector de Arauz 

El sector de Arauz de la Unidad del Alto Carrión ocupa todo el cua· 
drante NE de la Hoja. Está enmarcado al Este por 'a falla de Polentinos que 
forma su límite con los materiales carbon íferos del sinclinal de Casavegas. 
Por el Oeste, el contacto con el conglomerado de Curavacas del Sinclinal 
homónimo, es también una falla y aunque en este caso su salto es mínimo 
como se evidencia en el sector Sur, cuando esta falla corta a materiales 
inferiores al Grupo Yuso. 

La parte Sur del sector de Arauz es la prolongación oriental del sector 
de Cardaño. 

Un cabalgamiento importante divide el sector de Arauz en dos unidades 
distintas al Norte y al Sur, se trata del cabalgamiento que con rumbo E-O 
pasa por la confluencia de los dos Carrión y Arauz y que denominaremos 
cabalgamiento de Arauz. Se extiende desde la falla de Palentinos (en el Este) 
hasta quedar fosilizado por el conglomerado de Curavacas al Oeste. Este 
cabalgamiento presenta algunas caracterfsticas diferenciales respecto a los 
descritos anteriormente. En primer lugar es un cabalgamiento de bajo ángulo 
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conservando un notable paralelismo con la estratificación del alóctono yel 
buzamiento es suave hacia el Norte. En segundo lugar está fosilizado por los 
materiales del Grupo Yuso, a diferencia de los anteriores que afectaban a 
estos materiale;. Ya discutiremos más adelante el origen de este cabalga­
miento en el contexto de la evolución estructural de toda la Región del 

Pisuerga-Carrión. 
El sector al Norte del cabalgamiento de Arauz presenta como estructura 

más notable, el denominado por VAN VE EN (op. cit.), anticlinal de Carazo. 
Es éste un anticlinal con una geometría "en caja" (CORTE 11) al tener una 
charnela doble, con un sinclinal intermedio de fondo plano, en la misma 
Peña Carazo. Hacia el Este, este anticlinal tiene el flanco sur invertido y se 
desarrollan numerosos pliegues en las cuarcitas del Miembro de Robledo 
(14) posiblemente relacionados con el cabalgamiento antes citado. 

Más al Norte la estructura es más complicada con desarrollo de numero­
sos pliegues y cabalgamientos que en general determinan una estructura 
sinclinal (sinclinal de Cortés de VAN VEEN). 

Los pliegues menores del área al Norte del cabalgamiento de Arauz, 
suelen tener longitudes de onda entre 50 y 200 m, son asimétricos, vergentes 
al Sur y en algunos casos desarrollan una gran cantidad de pliegues parásitos 
en los flancos. 

Se desarrolla asimismo un "slaty cleavage" no generalizado, visible espe· 
cialmente en las Formaciones Lebanza, Abadía y Miembro Robledo. 

Al Sur del Cabalgamiento de Arauz se desarrolla el denominado anticli· 
nal de Polentinos. Es éste un anticlinal abierto, de plano axial prácticamente 
vertical o con una leve vergencia hacia el Sur, cuya anchura es de unos 3 km. 
El eje se hunde hacia el Oeste variando su geometría a través de las distintas 
formaciones litológicas que lo dibujan. En el flanco Norte, las cuarcitas de 
Murcia desarrollan un conjunto de pliegues, de una amplitud de unos 100 m, 
bien visibles en el corte del río Carrión y representados en el corte 11. Estos 
pliegues son asimétricos, vergentes al Sur y presentan una charnela muy 
aguda. En el flanco Sur, la amplitud es mayor, conservándose las caracterís· 
ticas geométricas. Hacia el Este, en las Formaciones Cardaño, Gustalapiedra 
y Abad ía, se desarrollan pi iegues cil índricos, con el flanco Sur invertido y 
con gran cantidad de pliegues parásitos. En el miembro Palentinos de la 
Formación Abadía se desarrollan pliegues disruptados con una geometría 
pseudodiapírica. En estos casos se desarrolla un "slaty cleavage" de plano 
axial. 
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3.2.7 la estructura de los sinclinales de Curavacas y los Cintos 

Los sedimentos Westfalienses del Grupo Yuso cubren de forma discor­
dante la Unidad del Alto Carrión. La superficie de la discordancia no tiene 
una gran oblicuidad sobre los materiales infrayacentes, no obstante, se 
observa claramente en la cartografía, que fosiliza estructuras anteriores im­
portantes como el Cabalgamiento de Arauz. La estructura de los afloramien­
tos de estos materiales es sinformal. 

En el ángulo NO se encuentra el denominado sinclinal de Curavacas (de 
SITTER 1957). Es un sinclinal muy abierto, asimétrico, con el flanco S 
buzando 20 o 30° al N y el flanco N (no visible en la Hoja) unos 50° al S. 
En los niveles lutíticos y arenosos se desarrollan pliegues menores y una 
esquistosidad grosera e incluso un "slaty cleavage" buzando suavemente al 
Norte y que no parece tener relación genética con el sinclinal. Esporádica­
mente es visible una crenulación con un buzamiento mayor y que sí parece re­
lacionada genéticamente con los pliegues parásitos del sinclinal. 

En la parte E, se encuentra el sinclinal de los Cintos (KAN IS 1956). 
Ocupa una extensión de 12 x 4 km y su eje buza hacia el ESE, es levemente 
asimétrico con el flanco Sur más verticalizado. 

La primera esquistosidad, anómala en su posición geométrica respecto 
al Sinclinal de Curavacas, y que corta en algunos casos a los pliegues parási­
tos con él relacionados fue explicada por LOBATO (1977) como un fenó­
meno de "pérdida de agua". Afirma este autor que la génesis de esta esquis­
tosidad estaría fuertemente condicionada por la naturaleza litológica de las 
series afectadas (alternancia de areniscas porosas y lutitas impermeables) y 
por la considerable presión litostática sufrida por el enterramiento de los 
sedimentos en una situación de subsidencia rápida. 

No obstante, la presencia de esquistosidades con una posición geométrica 
parecida en otras áreas de la Zona Cantábrica ha conducido a ALLER 
(1984) a interpretar estos fenómenos como ligados al aumento del gradiente 
térmico posiblemente relacionado con la existencia en profundidad de focos 
ígneos. La ausencia de pliegues ligados a esta esquistosidad se puede explicar 
suponiendo un buzamiento inicial de las capas superior a 20°; máximo 
ángulo que deben formar las capas con el esfuerzo principal comprensivo 
para nuclear pliegues (ANTHONY y WICKHAM, 1978 y ALLER 1984). 
Como es obvio esto implica que la génesis de la esquistosidad es un fenóme­
no "tard ío" respecto a la posición inicial de los sine! ¡nales y sus pi iegues 
parásitos asociados. 

El reapretamiento posterior de los sinclinales determina el plegamiento 
de esta esquistosidad, la nucleación de nuevos pi jegues y el desarrollo de una 
crenulación ligada a éstos. 
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3.3 LAS GRANDES FRACTURAS TARDIHERCINICAS 

Dos grandes accidentes de importancia regional a éscala de la Cordillera 
Cantábrica, cruzan la Hoja de Camporredondo, son las denominadas Falla de 
León y Falla de Ventaniella (Fig. 1,2 Y ESQUEMA TECTONICIO). 

Una caracter(stica importante a resaltar es el hecho de que al Norte de 
Camporredondo de Alba la Falla de Ventaniella desplaza a la de León, lo 
cual indica una cierta cronología relativa en su actuación. 

La falla de León fue descrita por primera vez por de SITTER (1962) a 
la que se refirió como "Leon line". Suponía este autor que la "Leon line" 
representaba un accidente antiguo del basamento que condicionaba la estra­
tigrafía de las dos áreas que separaba, las" Astúrides" al N, las "Leónides" al 
S. Este esquema ha sido seguido por todos los autores de la escuela holan­
desa hasta el presente (SAVAGE 1977, 1979). Asimismo autores alemanes 
(KULLMANN y SCHONEBERG, 1978) o ingleses (HEWARD y READING, 
1980) han mantenido este criterio de forma que las diferencias en la estrati­
grafía del Devónico y Carbonífero que se observan entre la Región de Plie­
gues y Mantos y la del Pisuerga-Carrión han sido ligados a la acción conti­
nuada de este accidente desde el Paleozoico inferior. 

La parte occidental de la falla de León, al Norte de la Unidad de 
S. Martín-Ventaniella, fue denominada falla de Ruesga por KANIS (1956). 
En cartograffas recientes (SAVAGE 1977), se ha considerado que la falla 
que separa el Domo de Valsurvio de la Unidad de S. Martín- Ventanilla esla 
prolongación de la falla de León hacia el SE. 1\10 obstante en esta Hoja 
hemos mantenido el mismo criterio que LOBATO (1977), de considerar a la 
falla de Ruesga como la prolongación oriental de la falla de León por razo­
nes geométricas y de relación temporal con la de Ventaniella. 

Respecto al papel de esta falla en la evolución estructural del área, 
consideramos con MARCOS (1979) que este accidente es básicamente tar­
dihercínico y que las diferencias faciales a un lado y otro de él se explican 
perfectamente en el marco de la tectónica tangencial propia de la Cordillera 
Cantábrica; de hecho, más al Oeste, la falla de León no implica ningún tipo 
de diferenciación en las facies y corta netamente a los limites paleogeográfi­
cos (MARCOS 1968). Los datos de LOESCHKE (1982) asignando una edad 
carbonífero-pérmico a las rocas ígneas asociadas a esta falla están de acuerdo 
con esta interpretación. 

La falla de Ventaniella, fue descrita como un accidente tardihercínico 
mayor de la Zona Cantábrica por JULlVERT et al. (1971), aunque fue 
LOBATO (1977) quien extendió su trazado hasta el sector de la Hoja de 
Camporredondo. KOOPMANS (1962) se había referido al sector de la falla 
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de Ventaniella que atraviesa el Domo de Valsurvio como falla de Coto­
lorno. 

En cartografías recientes de autores holandeses (SAV AGE 1977) se 
prolonga la Falla de Ventaniella a través de la falla que lim ita las unidades 
del Espigüete y Alto Carrión (falla de Cardaño de VAN VEEN, 1965). 

En la presente Hoja hemos considerado el criterio de LOBATO (op. 
cit.) pues la falla de Ventaniella afecta a materiales estefanienses y cretácicos 
en su prolongación hacia el SE (Hoja de Guardo) del mismo modo que se 
hace en su extremo NO ("franja inmóvil intermedia" de la Cuenca Mesozoi­
co· Terciaria de Asturias). 

Esta falla provoca una intensa milonitización de las cuarcitas de Cam· 
porredondo en la localidad homónima y desplaza claramente a la traza 
cartográfica de la falla de León en este mismo sector. Estos hechos y otros 
conocidos a escala de la Zona Cantábrica, perm iten deducir que la falla de 
León ha sido activa durante el Estefaniense, pues condiciona la distribución 
de sedimentos de esta edad. Su acción debió continuar durante el Pérmico, 
pues deforma a materiales estefanienses, y aun durante el Mesozoico ya que 
afecta a sedimentos jurásicos y cretácicos al E. de Cervera de Pisuerga (Hoja 
de Barruelo). 

SAVAGE (197, 1979) y HEWARD y READING (1980), consideran 
que también la falla de Ventaniella (falla de Cardaño en su acepción) es 
activa durante todo el Carbonífero, y condiciona la disturbación de facies y 
las potencias de los sedimentos de esta edad. Los conocimientos actuales 
sobre la distribución de facies, en el Carbonífero de la Zona Cantábrica y el 
estudio de la relación de este accidente con las diversas estructuras de las 
regiones que atraviesa (Fig. 1 y 2) permite deducir únicamente que su acción 
es evidente a partir del Estefaniense como hemos dicho anteriormente. 

3.4 LA ESTRUCTURA GENERAL EN EL CONTEXTO DE LA ZONA 
CANTABRICA 

Las interpretaciones sobre la estructura de conjunto de la Zona Cantá­
brica en general y del contexto de la Hoja de Camporredondo en particular 
han sido objeto de controversias a lo largo del tiempo. Especial importancia 
ha tenido la discursión de la relación entre los acontecimientos sedimen­
tarios, especialmente las discordancias como elementos singulares y los even­
tos tectónicos. 
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3.4.1 Las discordancias y su interpretación genética 

En una primera etapa histórica, de SITTER (1957, 1959, 1960, 1961 Y 
1962) Y WAGNER (1959, 1965) proponen una serie de modelos de evolu· 
ción estructural de la Zona Cantábrica donde juegan un papel importante las 
discordancias denominadas "Curavacas" y "Astúrica". Es de destacar tamo 
bién el revelante papel que se concede a las deformaciones alpinas en este 
período. 

WAGNER (1959, 1965) reconoce la existencia de tres discordancias 
mayores fuertemente angulares, con tres sucesiones estratigráficas supraya­
centes, que fosilizan tres fases de plegamiento sucesivos a las que denomina: 
Palentina o Curavacas (pre-Westfaliense BI, Leónica (pre-Westfaliense D su­
perior) y Astúrica (pre-Stephaniense B inferior). Estas fases y discordancias 
han pervivido hasta el presente y los conglomerados a ellas asociados han 
sido considerados frecuentemente como depósitos molásicos postorogénicos 
respecto a cada fase tectogenética. Asimismo se han considerado extendidas 
a toda la Zona Cantábrica e incluso a todo el NO Peninsular (WAGNER y 
MARTINEZ GARCIA 1974). 

Recientemente ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983) han 
puesto de manifiesto el carácter no generalizado de estas discordancias así 
como un mayor número de ellas. Consideran estos autores que las caracterís­
ticas geométricas de estas discordancias son típicas de cuencas sinorogénicas. 
Efectivamente la transición de discordancia a disconformidad o concordan­
cia sin interrupción deposicional apreciable, evidencian la simultaneidad en­
tre deformación tectónica y sedimentación. La instalación de discordancias 
de forma casi exclusiva sobre unidades alóctonas o en sus proximidades, 
junto con la sedimentación ininterrumpida y concordante de otras (Fig. 9), 
implica una relación genética entre cada discordancia y una unidad alóctona· 
determinada, las discordancias estarfan ligadas al fin del emplazamiento de 
las unidades alóctonas y el diacronismo en su emplazamiento quedaría evi­
denciado por las diferentes edades de las discordancias. 

Para estos autores la discordancia de Curavacas estaría ligada al empla­
zamiento alóctono de la Unidad del Alto Carrión, como una olistoplaca 
desenraizada, que irrumpiría en la cuenca sinorogénica deformando los sedi­
mentos en su entorno antes del Westfaliense B; las demás discordancias 
podrían tener un origen similar o bien estar ligadas a la reactivación sinse­
dimentaria de pliegues o fracturas anteriores. 
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3.4.2 La secuencia de acontecimientos tectónicos: "fases de deformación" 

En la descripción de las diferentes unidades tectónicas ya se ha hecho 
un análisis local de la sucesión de acontecimientos tectónicos válida para 
cada unidad y ya hemos visto cómo estos acontecimientos se han agrupado en 
diferentes "fases" tomando como referencia la secuencia temporal de sedi­
mentos afectados. 

Así, de SITTER (19621. WAGNER (1965), KOOPMANS (1962), VAN 
VEEN (19651. AMBROSE (1972). LOBATO (1977), etc" consideran que 
los cabalgamientos y pliegues isoclinales, vergentes al Norte en la mitad Sur 
de la Hoja y vergentes al Sur en la mitad Norte, que afectan a los materiales 
anteriores al conglomerado de Curavacas se deben a la fase "Palentina", Las 
estructuras que afectan al Grupo Yuso y a los materiales de la cuenca de 
Guardo-Cervera se deberían a las fases "Leónica" y "Astúrica" respectiva­
mente. 

Las consideraciones sobre el origen de las discordancias anteriormente 
enumeradas así como las numerosas dificultades para explicar la existencia 
de estructuras simultáneas con vergencias opuestas en el N y S de la Hoja. o 
las diferencias en las secuencias de acontecimientos estructurales en cada 
área hacen que el modelo estructural expresado anteriormente no pueda ser 
mantenidD. 

Estos hechos, unidos a la compartimentación en la distribución de fa­
cies durante el Devónico-Carbonífero inferior ha conducido a proponer re­
cientemente diversos modelos de evolución de la Zona Cantábrica en gene­
ral, y del área que nos ocupa en particular. 

KULLMANN y SCHONENBERG (1977), SA\I AGE (1979, 1980), 
HEWARD y READING (1980) conceden un papel fundamental a la acción 
sinsedimentaria de las grandes fracturas que atraviesan toda la Zona Cantá­
brica (Fig. 2) durante el Devónico y Carbonífero. Para estos autores, estos 
accidentes no sólo controlarían la distribución de facies sedimentarias, sino 
que estarían en el origen de las propias estructuras tectónicas. SAVAGE (op_ 
cit.) considera que estas fracturas afectarían a un zócalo cratonizado estable 
durante el Paleozoico, excepto en la proximidad de estos accidentes, La 
estructura de la Zona Cantábrica tendría un carácter epidérmico y heterogé­
neo evidenciado por el emplazamiento de diversas unidades alóctonas por 
gravedad, como una supraestructura despegada de su substrato; este hecho 
permitiría explicar la dispersión temporal y la variedad de vergencias obser­
vables aparentemente en la Zona Cantábrica en general y en este área en 
particular. 

Pero la compartimentación de facies en el Devónico y Carbonífero así 
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como la aparente contradicción en las vergencias es perfectamente explica­
ble en el contexto de la tectónica tangencial de la Cordillera Cantábrica, 
como veremos a continuación, y no solamente por una deformación caracte­
rizada por el emplazamiento de unidades alóctonas por gravedad. AMBRO­
SE (op. cit.) también considera a la gravedad como la responsable de los 
cabalgamientos y pliegues vergentes al Sur de la Zona de Arauz (Unidad del 
Alto Carrión). Los demás autores antes citados dan menos importancia a la 
tectónica tangencial y enfatizan en el papel de los movimientos verticales o 
de desgarre, coincidentes con los momentos de máxima deformación. 

El modelo de evolución estructural de la Zona Cantábrica propuesto 
por JULlVERT (1971) y BASTIDA et al (1979) es válido para explicar la 
estructura de la Unidad de S. Martín-Ventanilla. Este mismo modelo puede 
explicar, con algunas variantes, la estructura del Domo de Valsurvio y la 
relación entre ambas unidades como también hemos visto (Fig. 10). El 
origen de los cabalgamientos del sector Sur de la Hoja de Camporredondo, 
debe estar en fallas I ístricas que ascienden desde el substrato precámbrico, 
como los demás cabalgamientos y mantos de la Región de Pliegues y Mantos 
(JULlVERT, op. cit.). 

La anómala presencia de un Devónico con facies más profundas en la 
Región del Pisuerga-Carrión que en la de Pliegues y Mantos, así como la 
compartimentación de facies en el carbon ífero sugiere que los distintos 
compartimentos de facies son distintas unidades tectónicas alóctonas. Por 
otra parte, la presencia de sedimentos sinorogénicos carbon íferos, en una 
posición geométrica autóctona, rodeando estas unidades, permite suponer 
razonablemente que la Unidad del Espigüete, y la Unidad del Alto Carrión 
constituyen grandes láminas cabalgantes desenra izadas (01 istoplacas) emplaza­
das en la cuenca sinorogénica en el Moskoviense inferior, hipótesis ésta 
propuesta por ALONSO y RODRIGUEZ FERNANDEZ (1983) y, con algu­
nas pequeñas variantes, por FRANKENFELD (1983). 

La presencia de cabalgamientos de bajo ángulo dentro de algunas unida­
des (cabalgamiento de Arauz en el Alto Carrión) así como la débil oblicui­
dad de la discordancia de Curavacas sobre los materiales devónicos parece 
sugerir una estructuración previa de las olistoplacas con pliegues acostados y 
escamas con una geometría imbricada y un nivel de despegue común (Devó­
nico Superior en el Espigüete, Silúrico en el Alto Carrión). 

Consideraciones acerca de la paleogeografía del Devónico y Carbon íte­
ro, sugieren el S o SE como área más probable de procedencia de las olisto­
placas. Concretamente FRANKENFELD (op. cit.) considera que las olisto­
placas proceden de un área situada al Sur del Domo de Valsurvio y que su 
desplazamiento m ínimo puede estimarse en unos 25 km. Este contexto 
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geográfico parece el más adecuado para la sedimentación de los materiales 
devónicos y de los arrecifes del Namuriense, 

A esta misma conclusión llegan ALONSO y RODRIGUEZ FERNAN­
DEZ (op. cit,) analizando la distribución de ambientes sedimentarios y pa­
leocorrientes del Grupo Yuso suprayacente, considerando, una posible área 
elevada, situada al S o SE de su actual emplazamiento, como origen de las 
olistoplacas. Estos autores, sin embargo, diferencian entre el emplazamiento 
original de la unidad alóctona como un manto original enraizado y proce­
dente de un área al Sur del Domo de Valsurvio y el emplazamiento e 
irrupción de las olistoplacas desenraizadas en la cuenca sinorogénica. El 
manto original tendría unas características geométricas similares a las descri­
tas para los mantos de la Zona Cantábrica y el conglomerado de Triollo sería 
un depósito post o sinorogénico relacionado. La irrupción de las olistopla­
caso como fragmentos del manto original, se producirla por deslizamiento 
gravitatorio originado por un basculamiento posterior; lo que explicaría la 
posición actual del conglomerado de Triollo, trasladado solidariamente con 
las olistoplacas_ Este basculamiento es relacionado, por estos autores, con el 
emplazamiento de una nueva unidad alóctona infrayacente; posiblemente 
con el emplazamiento del Domo de Valsurvio como unidad alóctona (Fig. 
10). 

La presencia de cabalgamientos y fallas inversas de alto ángulo vergentes 
al Sur, afectando solidariamente al Devónico y al conglomerado de Cura­
vacas y formaciones suprayacentes puede ser perfectamente explicado al 
considerar las reactivaciones, producidas en el Estefaniense, durante el em­
plazamiento los mantos más tardíos situados al N (Picos de Europa, Fig. 1 Y 

2), tal como señalan los autores anteriormente citados. 
Los pliegues abiertos, de gran radio de curvatura, que afectan a los 

materiales del Grupo Yuso así como a los devónicos (anticlinal de Palenti­
nos) deben ser acontecimientos relacionados con los anteriores o en algunos 
casos más tard íos. 

La estructuración de la Cuenca de Guardo-Cervera está fuertemente 
influenciada por la reactivación de cabalgam ientos y otras fracturas del flan­
co Sur del Domo; los pliegues desarrollados en esta "cuenca" parecen obede­
cer más a la acomodación de una cobertera sobre un zócalo fracturado que a 
una flexiÓ.l'l por acortamiento tangencial a las capas. 

La acción de las fracturas tardihercínicas provoca los desplazamientos 
relativos de bloques que originan la actual disposiCión estructural. 

85 



4 PETROLOGIA 

4.1 ROCAS IGN EAS 

Los afloramientos de rocas ígneas están prácticamente circunscritos a la 
Zona de Cardaño-Resoba, siendo prácticamente inexistentes en el resto de 
las áreas. El grado de alteración que presentan estas rocas dificulta enor­
memente su estudio aunque ha podido establecerse una amplia diversifica­
ción composicional desde tipos de ácidos hasta básicos. 

Los términos más ácidos corresponden a pórfidos graníticos con feno­
cristales de Feldespato Potásico, Plagioclasa (Albita), Biotita y Cuarzo en 
una matriz formada por Clorita, Sericita y Cuarzo intensamente alterada. 
Los Cuarzos se presentan redondeados y son abundantes los bordes corroí­
dos, las plagioclasas al igual que la matriz suelen estar bastante alteradas a 
Sericita y Carbonatos mientras que la Biotita es común que se encuentre 
cloritizada. Como minerales accesorios aparecen Rutilos sageníticos y Apati­
too 

Las variedades básicas son las más abundantes y presentan una natura­
leza dior ítica y cuarzodiabásica. 

En las primeras existen como minerales esenciales gran cantidad de 
plagioclasas y Ferromagnesianos primarios o de transformación; entre los 
que destacan Hornblenda, Clorita, Anfíbol Actinolítico y Biotita; el Cuarzo 
ocupa los intersticios que dejan estos minerales. Esta composición, el idio­
morfismo de los cristales y la relativa basicidad de las plagioclasas, general­
mente Andesina aunque también puede aparecer Labradorita y Oligoclasa, 
hace pensar en rocas de tipo Lamprofídico, sin embargo su elevado estado 
de alteración, en el que las plagioclasas están parcialmente albitizadas, no 
nos permite confirmarlo. 

Las cuarzodiabasas se encuentran igualmente muy alteradas, aunque 
este proceso está mucho más marcado en la plagioclasa (sustituidas por 
Prenhita fundamentalmente), mientras que el Clinopiroxeno se conserva 
prácticamente fresco. En la matriz encontramos Prenhita, Albita, Clorita y 
Biotita, mientras que el Cuarzo aparece intersticialmente. En cuanto a la 
edad de emplazamiento de estas rocas se puede deducir tanto por su relación 
con los encajantes, como por el hecho de no presentar grandes síntomas de 
deformación, que debe producirse entre finales del Carbon ífero y el Pér­
mico. LOESCHKE (1982) considera que el carácter calcoalcalino de estas 
rocas y su edad de emplazamiento permite compararlas con las denominadas 
"granodioritas tard ías" de otras zonas del macizo herciniano. 

86 



Sobre el origen de los magmas originarios LOESCHKE lop. cit.) indica 
que pueden interpretarse como movilizados anatécticos de la parte baja de 
una hipotética corteza precámbrica, o bien como diferenciados de un 
magma de naturaleza basáltica procedente de la parte superior del manto. 
Estas posibilidades derivan de la existencia de inclusiones de granates que 
puedan representar restos de rocas metamórficas que han sufrido anatexia o 
que han sido asimilados durante el ascenso del magma. El ascenso ha estado 
favorecido, probablemente, por la presencia de las grandes fracturas taro 
dihercínicas (León, Ventaniella, ... ) en cuyas proximidades o asociadas a 
ellas se encuentran la mayor parte de los apuntamientos ígneos. 

4.2 ROCAS METAMORFICAS 

El área comprendida en la Hoja de Camporredondo de Alba ha estado 
sometida en su mayor parte a un metamorfismo regional de bajo grado en la 
que la paragénesis mineral más representativa es: Cuarzo-Albita-Moscovita­
Cloritoide, típica de la Facies de los Esquistos Verdes en sus niveles más 
inferiores (Subfacies I de WINKLER). 

KOOPMANS (1962) cita que en el Domo de Valsurvio y en San Mar­
tín-Ventanilla. las calizas de edad Namuriense Inferior se encuentran local­
mente convertidas en mármoles y carecen de las sustancias bituminosas que 
las caracterizan y que atraviesan en ocasiones las calizas en forma de 
"Schlieren", también es frecuente encontrar zonas muy deformadas. y re· 
cristalizadas. Fenómenos de este tipo no aparecen nunca en las calizas de 
otras unidades alóctonas; por otra parte este autor cita la presencia de 
minerales neoformados tales como el Cloritoide y la Moscovita. Estos 
hechos conducen a FRANKENFELD (1983) a proponer que la deformación 
y el metamorfismo de estas rocas está relacionado con el emplazamiento de 
las unidades alóctonas de la mitad Norte de la Hoja. Este autor señala 
asimismo que los procesos metamórficos que afectan a las rocas de los 
mantos septentrionales con facies devónicas "palentinas" se deben exclusiva­
mente a metamorfismos de contacto locales relacionados con la intrusión de 
rocas ígneas. 

VAN VEEN (1965) y LOBATO (1977) citan, sin embargo. la presencia 
de minerales neoformados como Moscovita y Cloritoide ligados a una esquis­
tosidad muy petretativa que se observa en los sedimentos del Grupo Yuso. 
Esta esquistosidad, ya hemos visto que no está relacionada con los pliegues 
observables a escala de afloramiento y en cambio sí está deformada por 
ellos. 
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Esto nos lleva a pensar en una historia metamórfica compleja que debe 
comenzar con el emplazamiento de las láminas alóctonas Con facies "palenti­
nas". Concretamente el metamorfismo ligado a la esquistosidad anómala 
desarrollada en la parte Norte de la hoja (esquistosidad de "pérdida de agua" 
de LOBATO 1977) debe estar relacionado con el aumento del gradiente 
térmico, posiblemente ligado a la existencia de focos ígneos en profundidad, 
que pervive hasta finales del Estefaniense, propiciando la neoformación de 
minerales metamórficos ligados a la crenulaci6n posterior. 

La presencia de focos ígneos profundos es evidente tanto en esta zona 
como en el resto del Pisuerga-Carrión, debido a la gran cantidad de rocas 
plutónicas que aparecen; estas intrusiones, como ya se ha dicho en el cap ítu­
lo 4.1, comienzan a emplazarse en el Carbon ífero Superior (Estefaniense), 
etapa tectónicamente muy activa, en la que se producen cabalgamientos y 
grandes fallas inversas y deben de finalizar en el Pérmico con el desarrollo de 
las fracturas más importantes tardihercinianas. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

Los terrenos más antiguos que afloran en la Hoja de Camporredondo 
son de edad Silúrico-devónica. 

Los sedimentos de esta edad constituyen una sucuencia siliciclástica 
originada en una plataforma marina somera. A partir del Siegeniense se 
diferencian claramente dos facies en el Devónico. En la mitad Sur de la Hoja 
la facies "Astur-leonesa" está caracterizada por una alternancia de carbona­
tos y sedimentos clásticos. Son frecuentes el desarrollo de facies arrecifales y 
las faunas predominantes son bentónicas. Estos hechos indican un medio 
sedimentario marino de aguas pocos profundas y bien aireadas situado en 
una regi6n estable con subsidencia moderada. El área de aporte de los sedi­
mentos se situaba presumiblemente al Norte. 

En la parte Norte de la Hoja las facies "Palentinas" están caracterizadas 
por una sedimentación lut ítica con faunas pelágicas menos abundantes. Es­
tos caracteres indican un medio sedimentario de aguas más tranquilas y con 
menos influencia costera. Esta aparente paradoja es perfectamente explica­
ble teniendo en cuenta la posición alóctona de estos afloramientos y su 
probable situación original al Sur de los de la facies "Asturleonesa". 
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Durante el Carbonífero inferior se alcanzan las condiciones de máxima 
homogeneización sedimentaria que en un ambiente de tranquilidad tectó­
nica permite el depósito de series condensadas en todo el área. Las condicio­
nes anaerobias y eux ínicas del Tournaisiense dan paso a una sedimentación 
carbonatada condensada en el Viseense. 

A partir del Namuriense basal (E 1 -E2 ) se detectan los primeros sínto­
mas de inestabilidad tectónica con el desarrollo de brechas, "Slumps", etc. 
Se inicia la compartimentación de la cuenca sedimentaria con el desarrollo 
de facies carbonatadas arrecifales en la m itad Sur de la Hoja coexistiendo 
con una sedimentación flychoide sinorogénica en el resto. En este período 
debe comenzar el emplazamiento de los mantos en la parte Sur, fenómeno 
éste que debe finalizar antes del depósito de los conglomerados de Triollo 
(Namuriense B-Westfaliense Al. El Westfaliense se caracteriza por el empla­
zamiento de grandes unidades alóctonas desenraizadas, aflorantes en la mi­
tad superior de la Hoja, y la persistencia de la sedimentación sinorogénica 
coetánea, caracterizada por la existencia de rápidos cambios de facies y 
potencias, presencia de sedimentos turbidíticos y olistostromas y conglo­
merados. 

El Grupo Yuso se deposita a partir del Westfaliense B con una distri­
bución de facies y potencias que varía desde sedimentos fluviales potentes al 
SE hasta depósitos de pendiente marina en el NO. 

Los sedimentos del Westfaliense D superior y Cantabriense presentan 
facies someras, fluviales, deltaicas o de llanura de mareas. Las series son 
potentes y revelan una subsidencia rápida y un relleno igualmente rápido, 
aspectos éstos condicionados por la acción sinsedimentaria de fracturas y 
cabalgamientos de esta edad. 

El Cretácico se caracteriza por la presencia de sedimentos continentales 
transgresivos en la base que evolucionan gradualmente hasta la instalación de 
una plataforma carbonatada costera en el Cretácico Superior. A partir del 
Cretácico Superior se produce la reactivación de todo el borde Sur de la Cordi­
llera Cantábrica con el desarrollo de los extensos abanicos aluviales propios 
del Terciario, desarrollados más al Sur. 

Durante el Cuaternario tiene lugar la instalación de numerosos aparatos 
glaciares en la región con el depósito de las potentes terrazas fluvioglaciares 
a ellos asociadas. La red fluvial actual ha disectado estos depósitos que 
aparecen en superficies tabulares colgadas. 
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6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIAENERGETICA 

La minería de carbón es la más importante del área, ocupando los 
ángulos NE (C u enca de Casavegas) y SE (Cuenca de Guardo-Cervera). 

El carbón es antracita con un contenido en volátiles y cenizas bas­
tante variable, que para la cuenca de G uardo-Cervera varían entre el 2,5-11 % 
respectivamente (KOOPMANS 1962). 

En la Cuenca de Guardo-Cervera se explotan 3 paquetes diferentes: 
- Paquete Requejada.- Se han explotado cuatro capas en varias minas 

situadas al N de Villaverde de la Peña, de las cuales únicamente está repre· 
sentada en la hoja la Mina Requejada que da nombre al grupo. El espesor 
total explotable es de 3,35 m. 

- Paquete Santibáñez.- Con siete capas casi todas ellas explotadas en 
la hoja vecina de Guardo, el espesor de las capas varía entre 0,8 y 2 m, 
siendo el espesor total englobable entre 4,60 y 6,10 m. 

Paquete Aviñante.- Fuera de la hoja en el contacto con el meso­
zoico (Hoja de Guardo), con cuatro capas con un espesor total de 4,90 m. 

En la Cuenca de Casavegas, aunque fuera de la hoja, se ha explotado 
carbón dentro de la Formación Ojosa (Minas de Pernia); se trabajaron 9 
capas con espesores mayores de 40 cm. Sin embargo la fuerte tectonización 
del yacimiento sólo permite explotar una o dos capas en los distintos sitios 
(WAGNER in litt.). 

6.2 MINERIA NO ENERGETICA 

En cuanto a los metálicos, existen varios indicios de poca importancia 
(Cu, As, Pb) asociados a las aureolas metamórficas de las rocas ígneas y a las 
grandes fracturas; como las mineralizaciones que aparecen en las proximida­
des de Cotolorno en relación con la Falla de Ventaniella; esta mineralización 
aparece dentro de la Caliza de Montaña que se encuentra bastante brechifi­
cada como consecuencia de la falla; los minerales que se encuentran son 
fundamentalmente de Cu y As. 

También pueden citarse otros yacimientos de tipo sedimentario, entre 
los que destacan las mineralizaciones de Fe, de los Calares al N de Valverde 
de la Sierra en los que han existido intentos de explotaciones de unas 
cortezas ferral {tic as que aparecen a techo de la Caliza de Montaña. 
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Por último VAN VEEN (1965) cita la presencia de nódulos fosfatados 
dentro de la Formación Vegamián con un diámetro entre 3 y 5 cm que 
presenta un contenido en fosfato de hasta un 30%. 

6.3 HIDROGEOLOGIA 

El estudio de las aguas subterráneas carece de interés en los materiales 
detríticos, sobre todo en los del Carbon ífero que junto con los silúricos y 
devónicos ocupan la mayor parte de los afloramientos de la Hoja, el único 
interés como roca almacén de agua lo tiene la Caliza de Montaña que debido 
a su intenso grado de karstificación y fracturación puede contener acu íferos 
interesantes. De todos modos ya que existe una pluviosidad elevada lo más 
importante es la explotación hidroeléctrica y para el regad ío de las numero­
sas corrientes de agua, prueba de ello son las tres grandes presas constru idas 
en la presente hoja. 
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